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  Todas las situaciones, personajes y entidades de esta novela son producto exclusivo de la fantasía del autor, por lo que cualquier semejanza con hechos actuales o pasados será mera coincidencia.


  Capítulo 1


  QUEMADO, al norte de la ciudad de El Paso, casi en la frontera con Nuevo México, había sido desde los tiempos de su fundación un pueblo eminentemente agrícola. El terreno, ligeramente ondulado, iba elevándose gradualmente en un oleaje inmóvil hasta lanzarse al asalto de los montes Guadalupe que se perfilaban en la distancia.


  Cerrando el horizonte formaban en lontananza como una tupida cortina de árboles de la que emergían soberbios picachos que hendían la azulada majestad del cielo,


  Hasta entonces, Quemado había sido un pueblo sin complicaciones pese a su proximidad a la frontera y a la turbulenta y difícil ciudad de El Paso donde se daba cita toda la podredumbre que se extendía a todo lo largo de la divisoria entre México y la Unión.


  No era un pueblo demasiado grande. En el heterogéneo amontonamiento de casas que lo componían se confundían algunas de las edificaciones que de los españoles habían quedado aquí y allá, con las construcciones y adobe de los apaches y mejicanos, mezcladas a las que los americanos habían levantado después, al anexionarse el amplio estado tejano.


  El blanco cegador de la cal y el color de arcilla sucia de las tejas cocidas al sol, daban dos notas de color violento a aquel pueblo que seguía conservando su aspecto mejicano pese a los innumerables cambios sufridos hasta que pasó a formar definitivamente parte del territorio de la Unión.


  Las calles eran retorcidas y sinuosas, flanqueadas de las edificaciones que habían sido construidas sin guardar la menor simetría.


  Algunas casas aparecían recién pintadas, con sus presuntuosos frontis y acogedores porches iluminados con lámparas de keroseno y engalanados con guirnaldas de papel.


  Quemado se hallaba en fiesta por aquellos días. Conmemoraba con todo su esplendor la recolección de la cosecha que aquel año había resultado magnífica.


  Era la única fiesta del pueblo que culminaba con el tradicional “baile del maíz” que se celebraba en el patio del Ayuntamiento. Allí se declaraban los vaqueros a sus futuras esposas y allí volvía, después, año tras año.


  Para las muchachas era el acontecimiento más grande del año; cuando para muchas se iniciaba una nueva vida, se creaban sueños, formalizábanse realidades...


  Hacía más de una hora que había comenzado el baile y la animación era intensa. Los músicos estaban sacando a relucir todo lo mejor de su repertorio que atacaban con denuedo ya que no con demasiado arte.


  En un largo mostrador situado a un extremo del patio donde se celebraba la fiesta, se servían bebidas. Los hombres se arracimaban en él para al instante lanzarse con sus parejas al loco torbellino de la danza.


  Como todos los años, el baile se celebraba al aire libre, lo que no impedía que el ambiente se hallara cargado hasta lo indecible.


  La música, pegadiza al oído, ramplona a veces, sobreponíase al rastrear de los pies en el suelo, al rumor de las conversaciones sostenidas a voz en grito.


  Las muchachas, ataviadas con sus mejores galas, semejaban mariposas revoloteando de un lado a otro del patio, sonrientes, felices, arreboladas sus mejillas no tanto por los efectos consiguientes de algún que otro ponche ingerido ante la terca insistencia de sus acompañantes, como por los agitados ritmos que la improvisada orquesta imponía.


  Hellen Anderson, tenía todos sus bailes comprometidos, aunque la fiesta hubiera durado hasta la madrugada del día siguiente. Apenas si podía descansar unos minutos entre pieza y pieza para intercambiar algún comentario con sus amigas.


  Lo estaba pasando tan bien que se le antojaba todo una ilusión de la que no hubiese querido despertar jamás. Porque Hellen Anderson se hallaba en esa edad en que toda mujer siente la necesidad de amar y de ser amada.


  Un ranchero jovencito se sonrojó al inclinarse ante ella.


  Mas al propio tiempo que sentía las mejillas arderle, la tomaba suavemente del brazo y asistido de una deliciosa exaltación le rodeó el talle con el otro brazo lanzándose hacia la pista entre las ruidosas protestas de los demás.


  —¡Eh, tú, Jasper! ¡Todavía eres un mocoso...!


  —¡No está mal que ahora venga un crío a quitarnos la pareja...!


  El jovenzuelo no respondió y un segundo después trenzaba con Hellen Anderson, los diferentes pasos del baile. Todavía se reía para sus adentros cuando al dar una vuelta en uno de los extremos de la pista, sintió que una pesada garra se clavaba en su hombro y tiraba de él echándole a un lado con violencia.


  Trastrabilló y a punto estuvo de caer sobre una mesa próxima. Un reniego subió hasta su garganta. .Y fijó la mirada en el aguafiestas, que de tan poca delicada manera le había suplantado.


  Al punto su ira pareció esfumarse. Su semblante que había enrojecido se estaba volviendo ceniciento para pasar al blanco poco después. Tragó saliva con dificultad.


  Conocía sobradamente la moralidad de aquel individuo. Sabía que se trataba de un mal bicho. Algunas de las sucias faenas que había llevado a cabo en lo que se refería a las muchachas de los contornos, corrían por el pueblo cimentando su fama de canalla, pendenciero y fanfarrón agresivo.


  Pero eso, siempre que se hallaba cerca su capataz, Chuck Caterham, sólo unos años mayor que él, y a quien debía buena parte del éxito conseguido en sus aventuras amorosas. Y de cualquier otro género.


  Un sujeto de casi idénticas cualidades morales que Henry Bradworthy. Para medrar al amparo del ascendiente que el hijo de su patrón ejercía sobre éste, era capaz de todas las bajezas por complacerle y tenerle contento haciéndole ver que se desvivía por él.


  Sólo a la tremenda influencia que su padre ejercía en toda la comarca cuyas tierras le pertenecían en gran parte, y a su poderío inmenso, debía el joven Bradworthy el no hallarse ocupando una celda en la oficina del sheriff como huésped vitalicio del Estado. Porque merecimientos tenía para ello. Sobradamente.


  No obstante, constituía el sueño dorado de muchas jóvenes casaderas a las que importaba un comino la negra fama de que se hallaba rodeado el muchacho con tal de atraérselo definitivamente. Un partido como aquél jamás se les vendría a las manos así como así.


  Además de rico y ser el único heredero del viejo Abraham Bradworthy, era en opinión de todas ellas bastante guapo y tenía una conversación amena y agradable, lo que unido a lo esbelto de su figura le convertía en el “príncipe azul” tan ansiosamente esperado en sus ilusiones.


  No era ésta sin embargo la opinión que sobre su nueva pareja sustentaba Hellen Anderson. Ella no podía aspirar a interesar al muchacho toda vez que era de una condición modesta, de una clase social muy inferior a la de él.


  Su padre fue un simple vaquero de uno de los ranchos de los alrededores, así como lo era su hermano Roy, unos años mayor que ella, con el que había acudido al baile aquella noche.


  No podía forjarse los mismos sueños que las otras muchachas que la contemplaban con envidia quizás, porque Henry para ella era inalcanzable. Y tampoco le agradaba nada de cuanto se decía de él.


  Tal vez por esto no vio con buenos ojos la fea acción que acababa de llevar a cabo arrebatándole su pareja de baile y situándose él en su puesto. Sin previo consentimiento de ella.


  —¿Cómo se atreve...? —empezó a protestar mirando al joven con el ceño un tanto fruncido y una luz de rebeldía en sus bellos ojos azules.


  Henry Bradworthy bajó la mirada hacia la joven. Se hallaba muy cerca de él. Le sonrió ampliamente. Con simpatía.


  —Ese mozalbete debe dedicarse sólo a chiquillas de su misma edad —dijo, despectivo—, no a dejarnos colgados a los hombres acaparando las muchachas más bonitas de la fiesta. Hubiera resultado un sacrilegio dejarle seguir a su lado.


  —¿Usted cree? —preguntó Hellen con una débil sonrisa.


  —Sí; porque esta noche está usted fascinadora. Bella como nunca.


  Hellen Anderson siguió dejándose arrastrar por aquel hombre petulante y pretencioso que se la comía con los ojos. Se prometía una velada feliz y no era caso de echarlo todo a rodar por intentar oponerse al estúpido capricho de aquel necio.


  Afortunadamente aquel baile iba a terminarse pronto. Y quedaría libre de nuevo para elegir la pareja que más le agradase. Henry Bradworthy no volvería a realizar la “hazaña” que ahora había llevado a cabo. No se lo consentiría ya.


  Había transigido ahora por no armar un pequeño alboroto a su alrededor; por no llamar la atención sobre ellos. La cosa, después de todo, no tenía mayor importancia.


  Cualquiera de las muchachas presentes en la fiesta se hubiera sentido dichosa de acaparar por unos instantes su preferente atención. Y sentirse arrastrada por él al loco torbellino de la danza en tanto la transmitía con la mirada su mudo homenaje de admiración.


  De repente, en una de las evoluciones en que tuvo que aproximarse al hombre, éste se inclinó sobre ella y sin que nada hiciese prever lo que se proponía hacer, la besó en la boca.


  Fue un beso rápido, furtivo. Sólo posar sus labios sobre la entreabierta boca de la muchacha y apartarlos de momento.


  Pero Hellen reaccionó como si le hubiesen aplicado un hierro candente. Se estremeció de pies a cabeza y roja de indignación se separó de su pareja con un esfuerzo violento.


  Le contempló un segundo perpleja, temblando de ira, fijamente; de una manera intensa. Luego su mano se alzó en el aire y en un rápido gesto cruzó la mejilla de Henry con una sonora bofetada.


  —¡Grosero! —profirió casi a punto de echarse a llorar. Un súbito sofoco le había acudido al rostro. Sus mejillas le ardían. Se sintió azorada, avergonzada de saberse blanco de las miradas de cuantos les rodeaban.


  Henry Bradworthy continuaba sonriendo irónico.


  —Debe tomarlo como una ofrenda a su hermosura —comentó con un descaro insultante—. No como un ultraje.


  Los bellos ojos de la muchacha despedían fuego.


  —¡Vamos, no ha pasado nada! —medió el capataz de Abraham Bradworthy acudiendo como siempre en auxilio de su joven amo— Siga el baile. El señor Bradworthy no ha querido ofender a su pareja, sino demostrarle la sincera admiración que sentía por ella...


  Hellen Anderson seguida siempre por la insolente mirada de Henry, se había refugiado entre un corro de amigas que la habían llevado con ellas hacia un lado de la pista, tratando de calmar su bochorno.


  Fue entonces cuando empezó a llorar, encontrando en el llanto una válvula de escape a su tensión nerviosa. Los sollozos temblaron en su garganta en tanto las lágrimas resbalaban silenciosas por sus mejillas.


  En su interior, la muchacha tenía la plena convicción de que aquel individuo le había robado algo sumamente íntimo y puro; algo que ningún hombre se había atrevido a mancillar jamás.


  Pensando en las posibles consecuencias de la acción que el hijo de su patrón acababa de llevar a cabo, Chuck Caterham tendió la mirada por todo el patio tratando de localizar al hermano de Hellen que sabía habría de reaccionar violentamente ante el insulto que a éste le había inferido Henry.


  Mas no lo pudo encontrar por parte alguna. Y esto le satisfizo. Seguramente habría salido con sus amigos a tomar un “whisky en algún otro “saloon” del pueblo... De lo contrario ya habría hecho acto de presencia allí para pedirle cuentas de su canallada.


  A Henry no le convenía en modo alguno provocar un escándalo delante de tanta gente, aguándoles el festejo a casi todos los habitantes de Quemado. No se lo perdonarían jamás.


  Lo mejor era dejar por un momento el baile y volver cuando todo se hubiera apaciguado un tanto. Sería lo más prudente.


  Se lo hizo observar así al joven Bradworthy. Y aunque a regañadientes por lo que pudiera parecer a los ojos de todos como una cobardía, consintió en acompañar a su capataz a dar una vuelta por el poblado.


  Lo hicieron juntos aparentando indiferencia, diciendo al grupo de amigos con el que habían estado hasta entonces que iban a tomar una copa fuera y volverían en seguida.


  Apenas habrían transcurrido cinco minutos cuando Roy Anderson hizo su aparición en el patio del Ayuntamiento. Por la expresión de su mirada, por el brillo inusitado que aparecía en sus pupilas se advertía que ya estaba al corriente de lo sucedido.


  Antes de dirigirse hacia el lugar en que había divisado a su hermana en unión de unas amigas, tendió la vista en torno como si pretendiera hallar entre el bullicio reinante a su alrededor al hombre que venía buscando.


  Al no dar con él se aproximó adonde se encontraba Hellen, quien al reparar en el aspecto hosco y un tanto irritado de su hermano, se aproximó a él fingiendo una despreocupación que no sentía.


  —Nada ha ocurrido de importancia, Roy. Pero vámonos a casa; estoy cansada. Tú puedes volver después si quieres.


  —¿Dónde está ese miserable? Antes quiero castigar su villanía, deshacerle la cara a puñetazos.


  —Déjale. Ya le di yo su merecido. Un cobarde semejante no merece la pena de que te preocupes de él.


  —Esa clase de ratas son precisamente las más dañinas; las que hay que perseguir a tiros porque rehoyen siempre hacer frente a quienes las van buscando para exigirles cuentas de su conducta. No he podido encontrarle aquí.


  —Alguien dijo que se había marchado con su capataz. Pero no importa, volvamos a casa...


  —Después. Tú continúa con tus amigas. Voy a dar una vuelta por ahí a ver si lo localizo. No puedo consentir que te haya insultado de ese modo un cerdo semejante.


  —¡No quiero que te pelees con él por mi culpa, Roy! Su padre es muy influyente y...


  —¡Me importa un rábano que lo sea! Esa sabandija ha obrado de una manera infame y pienso darle su merecido.


  ¡Aunque tenga que desalojarla a tiros del agujero en que se haya escondido!


  Se desprendió con un gesto enérgico de los brazos de su hermana que lo sujetaban y nuevamente se encaminó hacia la salida.


  Los músicos desde el improvisado tablado seguían lanzando al aire las notas discordantes de sus desafinados instrumentos.


  Y la gente seguía bailando, divirtiéndose como locos, sacándole todo su jugo a la fiesta que ya no se repetiría hasta el año siguiente.


  Roy Anderson recorrió las principales calles del pueblo tratando de localizar a su enemigo. Entró en cuantas tabernas y lugares de diversión se encontró al paso...


  En ninguna parte pudieron darle razón de lo que pretendía saber. Y era porque Henry Bradworthy ya estaba al tanto de que le buscaban.


  Alguien había hecho correr la voz de que donde le encontrase le iba a matar como a un perro rabioso y estaba tomando sus medidas para apartar de sí toda posible contingencia.


  En consecuencia se apostó junto a la rueda de un carro que se hallaba estacionado ante la puerta de un almacén de curtidos y esperó pacientemente mientras su capataz se situaba algo más allá, tras los palos que sostenían el sombrajo de una tienda, mirando hacia el lado contrario.


  ¡Aquel imbécil no podría escapársele en modo alguno! Tenían todas las ventajas de su parte. ¡E iban a darle un buen escarmiento!


  Apenas transitaba nadie por la calle que aparecía desierta, bañada por la espectral claridad de la luna. Dos gatos la cruzaron persiguiéndose el uno al otro, maullando, muy cerca de él.


  Momentos después era un perro el que apareció por la cercana esquina, husmeó en algunos porches y luego se aproximó al carro tras el que se ocultaba Henry olfateando el suelo sin cesar.


  Al darse cuenta de la presencia del hombre levantó la cabeza y lanzó un aullido. Al instante, con el rabo entre las piernas, se lanzó a correr calle adelante...


  Fue lo que alertó a Roy Anderson, que en aquel momento desembocaba en ella. Su instinto le avisó de un peligro inmediato. Con un salto felino se lanzó hacia unos toneles que aparecían junto a la puerta de una bodega.


  Antes de que lograra alcanzarlos dos ensordecedores estampidos atronaron el aire. Y sintió que las balas pasaban junto a su cuerpo quemándole la ropa. Una tercera se hundió en la madera del barril tras el que había logrado encontrar refugio.


  Ante la cobarde y villana acción del individuo, Roy Anderson apretó los puños con fuerza. Y se dispuso a devolverle el plomo con el que de tan traidora manera intentó obsequiarle.


  Rápida, instantáneamente, su mano voló a la pistolera que llevaba pendiente de su costado izquierdo. Y se alzó de detrás del tonel saltando en mitad de la calle para aproximarse al carro junto al que había descubierto un bulto que se movía.


  Su decidida actitud debió impresionar vivamente a aquel cobarde de Henry. Creyó que la rueda del carromato no era suficiente protección para él y presa del pánico más intenso echó a correr hacia la acera de enfrente, donde sabía podía hallar la efectiva ayuda de su capataz.


  En el mismo instante en que iba a iniciar su huida, Roy Anderson apretaba el gatillo de su arma. Fue un solo disparo. Pero su mala suerte hizo que el plomo se le clavara al otro en mitad de la espalda cuando él sólo intentaba alcanzarle un hombro, inutilizándole así el brazo con el que empuñaba el revólver.


  Alcanzado en el corazón, Henry Bradworthy saltó como una liebre cazada en el aire. Se estremeció. Vaciló sobre sus ya inseguras piernas deteniéndose en su carrera y se aplastó por fin de bruces contra el polvoriento suelo donde quedó con los brazos en cruz y en una inmovilidad absoluta.


  Todo había transcurrido en el breve espacio de sólo unos segundos. Pocos. Apenas dos o tres.


  Roy Anderson quedó paralizado de estupor. Un asombro infinito se plasmó en su rostro. Incluso se le cortó la respiración.


  Pero sólo hasta el momento en que un nuevo estampido atronó sus oídos. La bala le pasó tan cerca que hasta sintió la rápida corriente de aire desplazado que producía.


  De manera inconsciente se tiró al suelo. Y de su mano empezaron a surgir anaranjados fogonazos que trataba de enfocar en la dirección de donde provenían los mortales abejorros que buscaban morder en su carne.


  Al propio tiempo llegaba hasta él una voz alterada, un vozarrón tremendo, clamando en toda su brutal potencia:


  —¡Detenedle! ¡Acaba de asesinar a Henry Bradworthy! ¡Lo mató por la espalda, a traición! ¡Que no escape ese maldito! ¡A él! ¡Roy Anderson ha llevado a cabo una venganza cobarde!


  El sorprendido joven reconoció al punto aquella voz que seguía escupiendo veneno sin descanso, como una cobra congestionada.


  Se trataba de la de Chuck Caterham.


  —¡Mató por la espalda al hijo de mi patrón! ¡Lo asesinó! ¡Yo he podido presenciarlo todo! ¡Que no escape! ¡Vamos a cortarle la retirada!


  Al tiempo que aullaba como un condenado no cesaba de disparar su revólver contra Roy que dando tumbos sobre el polvo trataba de esquivar el plomo que el capataz de los Bradworthy le enviaba de continuo.


  En uno de sus revoltines sintió cómo un ascua ardiente le quemaba la piel junto a las costillas. Y otra bala le arrancaba el tacón de una bota.


  Pero había logrado alcanzar en sucesivos saltos la esquina de la calle por la que había aparecido poco antes y echó a correr con toda la fuerza de sus piernas en dirección a la herrería, donde había dejado su caballo.


  Tras él seguía clamando la estentórea voz de Chuck, desfigurando los hechos, manchándole con su baba repugnante y sucia; hundiéndole en el lodo más pestilente.


  Roy Anderson comprendía que le iba a resultar muy difícil hacer entender a todo el pueblo lo que había ocurrido. Toda la fuerza de la poderosa influencia de Abraham Bradworthy caería sobre él, haciendo que resultase inútil cuanto dijera en su defensa.


  Como estaba claro que Henry Bradworthy había muerto de un balazo en la espalda que le alcanzó el corazón, su muerte sería considerada como un asesinato sin atenuantes. Y él sería condenado a la horca...


  Todo esto pasó como un relámpago por su imaginación en tanto corría en procura de su caballo, que no tardó en alcanzar.


  Del mismo modo comprendió que si se dirigía a su casa irían a detenerle allí; que nada conseguiría haciendo frente con las armas a los que habrían de prenderle.


  De un salto se encontró en la silla de su pintojo, un potro fogoso, de encendida sangre y majestuoso porte, al que taloneó con fuerza los flancos hacia la salida del pueblo.


  El número de voces iba aumentando a su espalda. También el de disparos hechos al aire para atraer sobre él la atención de los demás.


  Trató por tanto de despistar a sus posibles seguidores cabalgando duramente largo rato en dirección al rancho en el que trabajaba. Luego, oculto por una barrera de álamos que bordeaba un amplio arroyo, cambió su derrotero encaminándose decididamente hacia el sur.


  Hacia la ciudad de El Paso.


  


  


  


  Capítulo 2


  ALLÍ sería difícil que consiguieran dar con él. Tenía la frontera con México a tan escasa distancia que podía decirse iba a vivir en adelante con un pie en cada país.


  Lo peor sería los Rurales, que le buscarían con saña para hacerle purgar su “delito”, engañados por la infame y pérfida declaración del capataz.


  De todos modos sería aquél su mejor refugio; como el de tantas y tantas bandas lie forajidos que habían establecido allí su cuartel general convirtiéndola en una ciudad semi-salvaje.


  Una ciudad poblada por hombres duros que ni temían a Dios ni al diablo. Tahúres, cuatreros, contrabandistas, traficantes de drogas y de armas, mujeres de vida fácil... Cazadores y vaqueros sin trabajo; vagos y gente de toda calaña formando una caterva indefinida, ávida siempre de dinero, pero con el decidido empeño de conseguirlo con el menor esfuerzo.


  Hacia ellos tenía que empujarle forzosamente su vida de proscrito en adelante. Eso, o entregarse atado de pies y manos para que le colgasen injustamente. No tenía otra alternativa.


  Pensó con amargura que no era una situación demasiado halagüeña la suya. Se sentía acosado, acorralado en un callejón sin salida. En un segundo, y sin proponérselo, había ingresado como uno más en la numerosa familia de los sin Ley.


  Cabalgó como un poseso, sin dar un solo momento de respiro a su cabalgadura que tenía en los ojos el fuego de la resistencia.


  Todavía halló las calles de la ciudad bastante concurridas. Una extraña animación reinaba en todas partes. Hombres a pie y a caballo deambulaban sin cesar de aquí para allá; carretas tiradas por mulas; alguna que otra calesa o tilburí llevando en su interior una bella mujer.


  Una de las que recorrió se hallaba ocupada en su totalidad por garitos, “saloons”, casas de juego y prostíbulos. También en esta calle se hallaban la mayoría de los hoteles de la ciudad a juzgar por el gran número de letreros que encontró.


  Algunas se hallaban polvorientas y extraordinariamente sucias. A las puertas de las tabernas y de los locales que ofrecían espectáculos de cualquier clase se veían grupos de hombres que charlaban animadamente o reían de un modo escandaloso.


  Otros salían de un “saloon” para meterse acto continuo en el más próximo que encontraban. En una barbería flotaba el paño multicolor, claro indicio de la presencia del fígaro tras la puerta.


  Poco más allá de donde se encontraba ahora divisó el rótulo anunciador de un “saloon” que era al propio tiempo hotel: “La Espuela de Oro”.


  En aquella calle el bullicio parecía haber decrecido un tanto. Ello le animó a dirigirse hacia el establecimiento.


  Un hombre permanecía sentado indolentemente al lado de la puerta del local mordisqueando un trozo de madera.


  A su lado, un viejo melenudo con un abollado sombrero tejano sobre los ojos se hallaba recostado en los escalones del porche fumando tranquilamente una apestosa pipa.


  Roy Anderson descabalgó, trabó las bridas de su pintojo al travesaño y se encaminó hacia el local.


  Pese a lo avanzado de la hora que ya era, se hallaba bastante concurrido aún. Muchas de las mesas estaban ocupadas por gente que bebía y charlaba sin cesar. En otras, algún vaquero medio borracho, cantaba. Se jugaba a las cartas o a los dados en las más...


  También la barra la ocupaba casi por entero una multitud de tipos que parecían no ver jamás saciada su sed para poder apartarse de ella.


  No le fue difícil encontrar un hueco por donde acercarse al mostrador y acodarse en él.


  —“Whisky” —pidió a uno de los camareros.


  Mientras se lo servían se entretuvo contemplando el variado muestrario de botellas con sus etiquetas policromadas anunciando los licores que contenían, situadas en anaqueles frente a él.


  Tomó después su copa que acababan de llenarle hasta los bordes y saboreó con deleite la bebida.


  La verdad era que necesitaba de aquel estimulante luego de lo que acababa de ocurrirle aquella noche. Interiormente se sentía hundido, agotado, deshecho.


  Por mucho que se lo propusiera no podía olvidar que acababa de arrebatar violentamente una vida; que había matado a un hombre. “Su primer hombre”.


  Pese a que se tratara de un ser envilecido y repugnante que lastraba su conciencia con el eterno infortunio de más de una infeliz muchacha que había tenido la desgracia de creer en sus engañosas palabras.


  Esto —lo comprendía muy bien— era tan sólo una opinión personal suya. Pero una opinión que compartían con él gran número de los habitantes de Quemado, también.


  Mas la Ley no podía hacerse solidaria con estos sentimientos, máxime cuando existía una acusación —rastrera y baja— pero a fin de cuentas concreta y definida contra él.


  Apuró el licor e hizo seña al barman para que repitiera la dosis. Con la copa entre los dedos se volvió a contemplar la sala.


  Tres tipos acababan de traspasar los batientes de la puerta en aquel instante. Tres pistoleros sin ningún género de dudas.


  Todo en ellos lo evidenciaba: Desde los revólveres, que colgaban muy bajos en las gastadas fundas atadas a los muslos por correíllas de cuero, hasta sus ojos fríos, de dura expresión idéntica en todos ellos; sus manos de dedos largos, móviles, nervudos; sus músculos en tensión...


  Avanzaron despacio en el interior del local, abriéndose en abanico; como si intentaran sorprender a quien temían pese a su calidad de “gun—men” implacables y duros.


  Roy Anderson no pudo por menos de fijarse en ellos, en su forma de andar pausado, atentos y vigilantes a cuanto pudiera ocurrir a su alrededor.


  Tres sujetos ya maduros, de rostros mal rasurados, con las melenas rozando los mugrientos cuellos de sus chaquetas, poseedores de unos rostros en los que parecían haber dejado sus huellas los siete pecados capitales.


  De repente ocurrió lo que había estado temiendo desde que los viera aparecer en la sala.


  Como centellas, sus manos volaron hacia sus pistoleras, aferraron las rameadas culatas de los revólveres y, sin previo aviso, enfocaron los negros hocicos de sus “Colts” en dirección a los cuatro individuos enfrascados en una partida de cartas que aparecían sentados a una mesa próxima a una columna.


  Un tronar ininterrumpido se escuchó a continuación. Fulguraron tétricos los fogonazos en las bocas de las armas.


  Un sujeto largo y flaco fue quien primero reparó en lo que se les venía encima. Simultáneamente al estruendo que los estampidos producían en la sala se tiró al suelo volcando la mesa bruscamente, haciendo caer asimismo a sus compañeros de juego a los que previno con un bronco juramento:


  —¡Condenación! ¡Vienen a por nosotros!


  Naipes, dinero, el frasco de “whisky” y los vasos rodaron por tierra en confusa mezcolanza con las sillas y los hombres que las ocupaban que se retorcieron sobre sí mismos como culebras para intentar escapar al huracán de plomo que buscaba aniquilar sus vidas.


  Al propio tiempo con los ojos desencajados, enclavijados de rabia los dientes, intentaron repeler la cobarde agresión de que los estaban haciendo objeto.


  Uno de ellos que había recibido el balazo en mitad de la nuca ni siquiera se dio cuenta de que moría. Rodó de la silla como un fardo al volcarse ésta como consecuencia del violento empellón del sujeto largo y flaco que se sentaba frente a él.


  El que se hallaba a su izquierda recibió el primer impacto en un hombro evitando con su brusco movimiento encajarlo también en plena sesera.


  Se revolvió como un tigre entre las patas de la mesa y extrayendo su “Colt” a velocidad de vértigo consiguió hacer un disparo hacia uno de sus inesperados atacantes.


  Uno sólo. Pero con suerte. El individuo en quien había fijado su mirada sintió de pronto que en la barriga se le encendía un horrible brasero. Se encogió espasmódicamente y soltando su arma se derrumbó hacia adelante con un alarido de dolor entre los dientes. Quedó revolcándose sobre los escupitajos y los cristales rotos en violentos espasmos de muerte, vomitando sangre...


  Quien le había mandado al infierno no pudo sin embargo escapar a la lluvia de balas que le cayó encima en el mismo instante en que apretaba el gatillo de nuevo.


  Una de ellas se le clavó en la cadera. Recibió otra en los omoplatos, en el cuello... La que le partió el corazón le abatió definitivamente, segando su vida.


  El tercero de sus compañeros había ejecutado una extraña, una inverosímil voltereta, aplastándose después contra el suelo junto a la columna desde donde empezó a disparar tras extraer con centelleante rapidez el “Colt que enfundaba a su costado izquierdo.


  Ya llevaba un plomo en las costillas cuando su revólver empezó a escupir llamaradas. Una de sus balas alcanzó a otro de los forajidos que les atacaban, en pleno pecho. Pero éste siguió disparando como si una fuerza superior, algo extraordinario y fuera de toda razón, le impulsara a hacerlo.


  Sus balas, una tras otra, se clavaron en el cuerpo de quien había conseguido alcanzarle con uno de sus disparos, convirtiéndolo en un guiñapo sanguinolento; en un muñeco desarticulado y roto.


  Cesó de disparar cuando una bala del cuarto personaje de los que estuvieran sentados a la mesa le alcanzó en un lado de la frente y haciéndole girar, ya muerto, lo tiró de bruces sobre las tablas del piso.


  Sólo quedaba el individuo alto y flaco a quien el diluvio de plomo parecía no haber alcanzado aún dada su movilidad y agilidad sorprendente para cambiar de posición en el momento preciso en que iba a ser cazado.


  En cuanto disparó su “Colt” sobre el miserable que acababa de abatir, se revolvió como una fiera para hacer frente al único que quedaba en pie de los atacantes. Mas ignoraba su situación por cuanto el eco de los disparos había cesado de momento.


  Perdió un segundo precioso en dar con él. Cuando al fin su mirada consiguió localizarlo a su espalda, tenía ya enfilado hacia él el negro tubo del revólver por donde indefectiblemente habría de salir la muerte en aquel preciso instante.


  Se tiró de cabeza tras una mesa próxima volcada también, retorciéndose como un sarmiento puesto al fuego.


  En el mismo instante que saltaba se escuchaba una detonación. Seca, tajante. Potente. Un solo estampido; pero ocasionado por dos disparos a la vez. Dos disparos efectuados en la misma fracción de segundo.


  Y el que intentaba cazar al otro por la espalda prorrumpió de súbito en un alarido feroz, estremeciendo a todos los presentes que aguardaban con los músculos en tensión, junto a la puerta y ventanas hacia donde habían corrido atropelladamente, el final de aquella lucha salvaje; en angustiosa espera; en una expectación emocionada y anhelante.


  El pistolero acababa de sentir la caricia brutal del plomo ardiendo que se le había hundido en los pulmones. Desorbitó los ojos. La mueca maligna de su boca se trocó en otra de dolor frente a la muerte.


  Desesperadamente intentó aferrar los “Colts” que se le escapaban de las manos; pero fue en vano. Cayeron estrepitosamente al suelo en tanto sus dedos, en un esfuerzo brutal, se agarrotaban sobre la herida. La sangre empezó a brotar de entre ellos manchando sus ropas...


  El individuo que se retorcía en el suelo cesó de pronto en sus contracciones y se quedó perplejo mirando cómo su enemigo se doblaba con lentitud sobre sí mismo, plasmada en su rostro asesino una terrible expresión de espanto y sorpresa.


  Le vio caer estrepitosamente sobre unas sillas volcadas, que convirtió en astillas antes de rodar desmadejado sobre la madera del piso, que al instante empezó a teñirse de rojo.


  Un ronco estertor brotó de la garganta de aquel sujeto; una última convulsión sacudió su cuerpo. De su nariz y de sus labios brotó aún un chorro de sangre. Y se quedó quieto, arrugado como un pellejo vacío entre las destrozadas sillas, los ojos desmesuradamente abiertos, como si contemplara una visión horrenda del Más Allá.


  Un silencio impresionante gravitaba en la tensa atmósfera de la sala.


  El único superviviente de aquella matanza atroz se fue alzando lentamente de donde había caído, los ojos fijos en el hombre que acababa de salvarle la vida. Aún mantenía empuñado el revólver con el que había disparado contra su cobarde enemigo.


  Tan rápido había ocurrido todo, que aún brotaba del negro cañón la leve columnilla de humo que la cordita produjera al arder.


  Avanzó entre los muertos y las mesas volcadas hacia Roy Anderson, que apenas si se movió de junto al mostrador donde se hallaba al iniciarse el tiroteo.


  Le miró atentamente, con un fulgor extraño en sus oscuras pupilas. Aún parecía más alto ahora. Y más delgado. Flexible como un ciprés, pero irradiando vigor físico, igual que un felino en reposo.


  Apenas contaría treinta y cinco años de edad. Su cara era color caoba y las espesas cejas tan desteñidas por el sol que casi eran blancas.


  El pelo, de un rubio sucio, le caía por detrás de las orejas. Sus facciones eran normales, correctas; pero adolecían de una dureza extraordinaria al pincelar las comisuras de la boca.


  Vestía enteramente de negro. Un ancho cinturón canana oprimía sus caderas del que pendían dos gastadas fundas por cuyas amplias bocas asomaban la curva dura y amenazadora de dos “Colt” calibre 45.


  —Me llamo Herman West —habló en tono ligeramente tenso aún—. Y aunque no sé por qué lo has hecho, acabas de impedir que ese cerdo me largara para el infierno. Lo tendré en cuenta.


  Roy Anderson se sintió intranquilo, incómodo dentro de su propio pellejo. Había enfundado su arma y contemplaba ahora a su interlocutor con expresión anhelante.


  —Tampoco yo sé por qué he intervenido en esto, esa es la verdad. —Su voz estaba impregnada de un acento indefinible—. Ese... ese individuo iba a dispararle por la espalda, a traición. Sus intenciones estaban bien claras. Me indignó su cochina manera de proceder...


  —Tú no eres de por aquí, ¿verdad?


  —No. Acabo de llegar a El Paso.


  —Entonces no me conoces. Ni mi nombre te habrá dicho nada tampoco.


  —Exactamente.


  —Me lo figuraba.


  Se dirigió al barman que tras el mostrador había seguido todo el desarrollo de la lucha con expresión un tanto indiferente, aunque con el natural temor de que llegaran a destrozarle el establecimiento.


  Que se destrozaran sus clientes entre sí era cosa que le importaba un bledo. ¡Allá se las apañaran ellos con sus diferencias y rencillas! Su costumbre era no entrometerse jamás en los asuntos que ventilaran. Y era gracias a esta sabia medida que continuaba viviendo en paz.


  Dejó de seguir limpiando los vasos cuando Herman West se le encaró pidiendo les sirvieran sendos “whiskys” a él y a su acompañante.


  —Y manda retirar esa basura —agregó señalando con un gesto a su espalda—. De mis muchachos ocúpate de una manera especial. Aquí tienes diez dólares para los gastos que se te originen.


  Depositó un billete sobre el mostrador separándolo de un rollo de ellos que extrajo de un bolsillo de su pantalón. Después, tomando su copa, se volvió hacia Roy Anderson.


  Mientras dos camareros con un saco de serrín se disponían a cubrir las manchas de sangre que habían quedado en el piso luego de retirar los cadáveres que llevaron a la corraliza a espaldas de la casa, muchos de los clientes volvieron a ocupar sus puestos en las mesas o en la barra sin preocuparse lo más mínimo ya por lo que acababa de ocurrir allí.


  —Esos cobardes deben ser los últimos gorilas contratados por Jack Fish —explicó a su acompañante—. Sólo él se hubiera atrevido a una acción semejante contra mí. ¡Y voy a darle su merecido!


  Dejó la copa sobre el mostrador y se limpió los labios con el revés de la mano. Había decisión inquebrantable en su acento, entusiasmo por hacer lo que decía. Pero en el fondo su corazón estaba seco y frío. Sin calor.


  —Jack Fish es mi más mortal enemigo —siguió explicando a Roy—. El único que aún se atreve a hacerme frente en esta zona de Río Grande que domino casi por completo. ¡Y al que he de barrer con plomo para que no me siga extorsionando más!


  —¿Dispone de mucha gente ese individuo? —preguntó el muchacho interesado.


  —Una docena de ratas le siguen todavía. ¡Pero no tardaré en cazarlas a tiros hasta que no le quede ni una! ¡Seré el verdadero amo de la frontera!


  Se silenció un instante para beber nuevamente de su vaso. Luego se quedó mirando fijo al hombre que seguía a su lado.


  —¿Cómo dijiste que te llamabas, muchacho? Tengo una memoria fatal para los nombres.


  Sonrió de una manera abierta Roy.


  —No se lo he dicho todavía —respondió con sencillez—. Olvidé hacerlo. Mi nombre es Anderson, Roy Anderson.


  —Tú no eres un pistolero.


  —No. Pero sé manejar un arma cuando lo considero necesario.


  —Ya he podido comprobarlo. ¿Y qué haces aquí?


  —Estoy buscando trabajo.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Cualquiera.


  —¿Aunque... se halle fuera de la Ley?


  —Sí.


  Herman West posó en él una mirada intensa.


  —¿Acaso vienes huyendo de la justicia?


  —En efecto. No quiero que me echen el guante los Rurales; me colgarían.


  —¿Por qué?


  —He matado a un hombre.


  —Si fue en legítima defensa...


  —Lo fue. Mas alguien se encargó de propagar todo lo contrario.


  —Eres un fugitivo, entonces...


  —Sí. Pero como es natural, quiero reorganizar mi vida de nuevo, escapar a la persecución de que me están haciendo objeto.


  —¿Por eso te viniste a El Paso?


  —Sabía que aquí podría pasar más desapercibido. Incluso tenía la esperanza de poder ingresar en alguna banda...


  —¿Ha sido tu primer delito ese?


  —Sí.


  —¿Y no te asusta el paso que estás dispuesto a dar?


  —Tengo que hacer por vivir.


  —Quizás alguna vez se aclare tu situación y entonces...


  —Nada puedo esperar que me favorezca. El padre del tipo al que maté habrá echado mano de toda su influencia para conseguir que me persigan a muerte. Y yo necesito salvar mi vida.


  Quedó un momento pensativo Herman West.


  —Bien —decidió de pronto—. Tengo para ti un puesto en mi banda si es eso lo que deseas. Te lo ganaste por méritos propios.


  Roy Anderson sonrió satisfecho.


  —Esperaba que me lo propusiera.


  —¿Tienes algunas amistades en El Paso?


  —No conozco absolutamente a nadie.


  —Entonces vendrás conmigo esta noche. Conocerás a algunos de los muchachos...


  —Conforme. Cuente conmigo como uno más.


  —Tendremos que luchar duro contra eso coyote de Jack Fish sobre todo. Y para defender y consolidar nuestra posición a lo largo del Grande. ¿Te sientes con fuerzas para seguirme?


  —Espero que sí.


  —Puede que aun estés algo “blando”. Pero la vida en común con mis hombres y la necesidad de defender tu vida te curtirán hasta convertirte en otro muy distinto.


  Le dio una palmada en un hombro. Al hacerlo, un gesto de dolor se marcó en su rostro. Mas al instante volvió a sonreír, comentando con desenfado, sin darle importancia a la cosa:


  —No es nada. La bala de ese cerdo al que tumbaste me atinó en el ala. Pero debe ser un simple chasponazo. Curará pronto.


  Dejó unas monedas sobre el mostrador y apurando de un trago el contenido de su vaso que habían vuelto a llenarle, se encaminó hacia la puerta haciendo un gesto a Roy Anderson para que echara tras él.


  


  


  


  


  Capítulo 3


  HABIA cuatro hombres más en aquella casucha.


  Al entrar ellos dejaron sobre la mesa las cartas que tenían en la mano y precipitadamente empuñaron los revólveres que pendían de las fundas a sus costados.


  —Quieta la artillería, muchachos —ordenó con semblante risueño Herman West, apareciendo seguido de Roy en la estancia.


  Una clara interrogación se marcó a un mismo tiempo en los cuatro semblantes que hacían frente a los recién llegados.


  —Esta vez Jack Fish se ha pasado de la raya —prosiguió el forajido leyendo en sus pensamientos con semblante hosco—. Envió a sus pistoleros a sorprendernos en “La Espuela de Oro”. A traición. Pero ninguno de ellos ha podido contarlo. Los tres quedaron tendidos en el “saloon” para siempre.


  —¿Y los nuestros...?


  —También, por desgracia. Solo yo pude escapar a la tempestad de plomo que se abatió sobre nosotros. Resulté herido sin embargo, y debo la vida a la decisión de este joven que impidió me balearan por la espalda. Ahora forma parte de nuestra cuadrilla; es compañero vuestro. Su nombre es Roy Anderson.


  Todas las miradas habían convergido desde un principio en el rostro de éste. Con desconfianza manifiesta algunas. Con interés, otras.


  Debía ser el más joven del grupo. Apenas contaría veintitrés años. Era también de elevada estatura aunque sin llegar a la exagerada de Herman West.


  Tenía las facciones grandes, alta frente, ojos de mirar sereno, cejas y cabellos negros y boca de labios gruesos y bien delineados.


  Ataviado con su traje de fiesta parecía desentonar entre los demás de la cuadrilla ante los que se hallaba, que aparecían vestidos de cualquier modo.


  —Es hora ya de dejarse caer un rato —decidió el jefe—. Saldremos a primera hora de la mañana hacia el campamento. A la noche daremos el golpe que hemos venido preparando.


  —¿Tiene ya avisado al comprador de ganado?


  —De eso te encargarás tú esta vez, Savage. Cruzarás el Grande y te dirigirás a Candelaria para ponerte al habla con el jefe de esos rebeldes mejicanos. Que nos espere con su gente en la frontera. Les llevaremos una buena punta de cornilargos esta vez.


  Poco más hablaron. Herman West señaló los distintos turnos de guardia y cada cual fue a tumbarse en su petate, un jergón de paja molida que olía a sudor y a humedad.


  Pese a hallarse verdaderamente cansado, Roy Anderson no podía conciliar el sueño pensando en la crítica situación que se había creado en tan poco rato.


  El recuerdo de su madre anciana y de su hermana a la que sus amigas habrían debido de acompañar a casa, le asaltó pujante. Un amargo sabor le llenó la boca.


  Tal vez no volvería a verlas nunca más. Era un proscrito, un fuera de la Ley. La sociedad lo expulsaba de su seno. Y aunque su espíritu no era ni criminal ni ladrón, se veía precisado a formar parte de aquel pequeño mundo del crimen que se agitaba en una y otra orilla del Grande.


  Un dilema nada alentador. Pero de momento no encontraba otro rumbo a su nueva existencia de fugitivo de la Justicia que engrosar las filas de los sin Ley. Era un hombre acosado. ¡Y tenía que defender su vida contra viento y marea!


  La luz del nuevo día le sorprendió dando tumbos todavía sobre su inmunda yacija. Sólo había podido conciliar el sueño a ratos, y aún éstos estuvieron repletos de pesadillas.


  Se levantó al tiempo que los demás y tras un pequeño refrigerio colectivo ensillaron sus monturas y a buen tren cabalgaron sin descanso siguiendo la margen derecha del río en dirección norte.


  Sin aflojar la marcha de los equinos atravesaron una amplia chopera que daba paso a un estrecho valle en cuya parte norteña se levantaba un cúmulo de amarillentos riscos como ingentes y mudos centinelas.


  Pasados éstos enfilaron una pina y larga torrentera tomando luego por una senda que corría por la base de una enhiesta escarpadura hasta internarse en un bosque de abetos, en un terreno áspero e inculto ya.


  Al terminar éste, en una exuberante cañada casi oculta por enormes conos de granito, aparecía instalado el campamento de Herman West.


  Se componía de casi una docena de barracas construidas con troncos sin desbastar agrupadas en dos bandos a uno y otro lado de una amplia explanada.


  Roy Anderson miraba todo con curiosidad. Una veintena de caballos sucios y mal cuidados se hacinaban ante un hueco de entrada que debía oficiar de cuadra colectiva.


  Se fijó asimismo en los tipos que se iban cruzando a su paso, en los que se hallaban sentados en el suelo o sobre tocones de árboles, formando grupos, charlando animadamente.


  Todos eran hombres de edad mediana, duros y curtidos a precisar por su aspecto, mal afeitados, mal vestidos. Más todos ellos lucían al cinto sus bien cuidados y relucientes revólveres pendientes muy bajos en las pistoleras.


  Algunos de ellos se les acercaron al echar pie a tierra. En sus pupilas había cierta extrañeza al descubrir los tres caballos sin jinete que llevaban a la reata los recién llegados.


  Asimismo se fijaban en Roy y en el aspecto inusitado que presentaba con su ropaje de fiesta que desentonaba enormemente con el que ellos lucían.


  Herman West mandó reunir a todos en la explanada y les puso en antecedentes de lo que había ocurrido en El Paso. Les presentó al nuevo miembro de la cuadrilla y ordenó le destinaran una de las chozas que habría de constituir en adelante su nuevo alojamiento.


  Cuando los hombres empezaron a disgregarse, el tipo que había permanecido todo el rato junto al capitán de la partida, un individuo fornido, de aspecto brutal y facciones duras y toscas que parecían haber sido modeladas a martillazos, se encaró con éste. Era Chilvers Cross, su lugarteniente.


  —Hemos tenido una reyerta en el campamento durante su ausencia, jefe —habló con voz campanuda—. Ocurrió hará un par de horas escasas. Carrigan y Mac Pearson se desafiaron a muerte. Han estado jugando y bebiendo constantemente desde que se levantaron. Tuve que reducirlos por la fuerza hasta que usted llegara y dijera qué se había de hacer con ellos.


  Herman West contrajo la mirada y apretó los puños con fuerza. Un rictus de crueldad se marcó en su rostro.


  —¿Dónde los tienes? —preguntó, tenso.


  —Aquí, en su cabaña. Les hice atar de pies y manos luego de despojarles de sus revólveres.


  —Hazlos traer aquí fuera. Vamos a hacer un escarmiento con ellos.


  Chilvers, el lugarteniente, dio la orden oportuna. Al instante cuatro individuos de los que se hallaban más próximos penetraron en la barraca apareciendo acto continuo con los mencionados sujetos cogidos por debajo de las axilas y las piernas.


  Los depositaron en el suelo delante de su jefe.


  —Cortadles las ligaduras —ordenó éste.


  Cuando se vieron libres de las cuerdas que trababan sus muñecas y tobillos, se pusieron vivamente en pie mirándose el uno al otro con odio reconcentrado.


  Eran dos tipos de casi cuarenta años de edad, de idéntica calidad moral a juzgar por su fisonomía. La expresión de sus rostros, aún en reposo, era feroz.


  Había maldad en aquellos ojos duros, casi sin vibración en las pestañas; manifiesta crueldad en aquellas bocas de labios tenues e incoloros cuyas comisuras se fruncían ligeramente hacia abajo.


  —¿Podéis explicarme qué es lo que ha ocurrido entre vosotros? —preguntó Herman West dirigiéndose a ambos a la vez con expresión de extrema dureza— Habla tú primero, Mac Pearson.


  Se adelantó un paso el de la prominente barbilla. Farfulló encendidas de violencia rabia las oscuras pupilas:


  —¡Ese cerdo me estaba haciendo trampas casi desde que empezamos! —señaló con un brazo tendido a su enemigo—. Ya anoche me ganó quince pavos. ¡Y esta mañana, creyendo que aún me duraba la borrachera, pretendió seguir estafándome! Me llevaba ganados otros diez dólares cuando le sorprendí tratando de guardarse una carta en la manga.


  —¡Era él el cochino tramposo, jefe! —saltó Carrigan vibrando de mal contenida ira. Parecía echar llamaradas por los ojos—. El, que como no podía ganarme de otro modo, empezó a jugar sucio creyendo que yo no iba a darme cuenta. ¡Le cacé con seis cartas en la mano en lugar de cinco!


  Herman West los miró uno detrás de otro. Bajo el ala de su sombrero tejano, sus ojos de metálicos reflejos semejaban cuarzo puro. Convertido en una máscara, su rostro ahogaba la menor emoción, el menor síntoma de sensibilidad en él.


  Habló sin apenas mover los labios:


  —Y queréis mataros para acabar de una vez por todas ¿no es eso?


  —¡Sí! ¡Quiero dar una buena lección a ese maldito embustero! —rugió Carrigan, violento.


  —¡Seré yo quién te dé tu merecido, sucio bastardo! —vociferó Mac Pearson vomitando una blasfemia.


  —Bien, no se hable más de ello. —En la oscura mirada de Herman West podía leerse una resolución fría, implacable—. No me gustan las rencillas en el campamento. A nada bueno conducen. Por lo tanto, si es vuestro deseo mataros, voy a daros la oportunidad. Y de paso daréis un ejemplo a vuestros compañeros aquí presentes.


  Todos los hombres, saliendo de su apatía e indolencia se habían vuelto a reunir en torno al grupo que formaban su jefe con los dos contendientes. Intuían que iba a ofrecérseles un espectáculo, que no por ser gratuito, iba a resultar menos interesante.


  —Necesito una cuerda —solicitó el jefe de los forajidos.


  Alguien la puso en sus manos al instante. Herman West la cortó de un tajo, luego de medir de una ojeada el trozo que necesitaba, volviendo con un gesto rápido el cuchillo a su vaina.


  Se la ofreció a su segundo.


  —Toma, Chilvers. Ata cada uno de sus extremos a la muñeca izquierda de estos dos.


  Todos los circunstantes miraban con curiosidad a su jefe haciéndose cábalas sobre lo que se proponía llevar a cabo. No se les pasaba por alto que iba a ser una solución tajante la suya, decisiva para el buen gobierno de la partida en adelante.


  Cuando Chilvers hubo acabado de hacer lo que le ordenaban, los dos contendientes vieron con inquietud que apenas si les separaba una yarda de distancia aun manteniendo la cuerda tirante.


  —¿Qué es lo que pretende, jefe? —inquirió Mac Pearson mirándole con el semblante fruncido—. ¿Que nos matemos a mordiscos?


  —Yo también prefiero que nos peleemos sin trabas, caiga el que caiga —propuso Carrigan envarados todos sus músculos—. No me gusta que me aten como a un cerdo cuando van a degollarlo.


  —¿Quién es aquí el que manda? —rugió violento Herman West—. Habéis acatado mis órdenes y habréis de cumplirlas. ¡Os pelearéis como yo decida! ¡O seré yo mismo quien os vuele los sesos de un balazo!


  —¡Condenación! —bramó Carrigan feroz—. ¡Estamos perdiendo demasiado tiempo! ¡Diga lo que sea y acabemos de una maldita vez!


  El jefe de la cuadrilla volvió a dirigirse a su lugarteniente:


  —Entrega a cada uno su cuchillo, Chilvers. Y que peleen como demonios hasta que uno de los dos acabe con su enemigo. Si alguno se atreviese a cortar la cuerda, se despertaría en el infierno mientras el otro recobraba la libertad de manera inmediata.


  Las bárbaras y despiadadas condiciones del duelo pusieron cosquillas de espanto en la columna vertebral de muchos hombres. Algunos murmullos de asombro se levantaron entre ellos.


  Habían comprendido que con un cuchillo en la mano y atados tan de cerca, ninguno de los contendientes tenía la menor probabilidad de escapar con vida al acoso de su enemigo. Era como sentenciar a ambos a una muerte segura, implacable.


  Roy Anderson, que contemplaba todo también recostado contra un árbol próximo, sintió frío en los huesos y la garra del pánico atenazarle la garganta ante la bestial y fría decisión de quien había aceptado por su nuevo jefe.


  Nunca le habría supuesto tan sanguinario y feroz como estaba demostrando serlo en aquellos instantes.


  Cerró los ojos para no presenciar la primera acometida de ambos adversarios cuando con el cuchillo en las diestras, se contemplaban a la escasa distancia de la cuerda tendida.


  Sus ojos brillaban como carbunclos buscando dónde clavar el brillante y puntiagudo acero para acabar en el menor tiempo posible con la resistencia que pudiera ofrecer su contrario.


  El mismo capitán de la partida fue el encargado de dar la orden de comenzar la pelea. Se ensanchó el círculo de curiosos para dejar espacio suficiente a los luchadores, que se miraban de un modo feroz, contraídos sus semblantes en tina decisión demoníaca.


  Empezaron a escucharse gritos por todas partes animándolos a iniciar el ataque al que se lanzaron como verdaderas fieras, el brazo armado hacia adelante buscando al propio tiempo hurtar sus cuerpos a la acometida enemiga. Pero era escasa la distancia a que podían separarse entre sí.


  Carrigan, encogiendo su saliente barbilla, se precipitó el primero como un rayo sobre su antiguo camarada dando pruebas de una inconcebible agilidad. Y haciendo un regate de cintura, pretendió en una relampagueante cuchillada alcanzar el bajo vientre de éste.


  Mac Pearson, al tiempo que hurtaba asimismo el cuerpo encogiéndose hasta convertirlo en un ángulo de casi cuarenta y cinco grados, consiguió hábilmente parar el golpe.


  La impetuosidad del choque hizo saltar chispas de las aceradas hojas que volvieron a separarse a velocidad de vértigo para nuevamente hendir el aire con un impulso fiero.


  Con escalofriante rapidez el arma de Mac Pearson buscó ahora la garganta de Carrigan. Pero éste pudo agacharse con la necesaria premura para que el mandoble pasara inofensivo sobre su cabeza.


  Al propio tiempo estiraba el brazo armado y encogía el que tenía atada la cuerda a la muñeca. De esta manera consiguió echarse encima a su enemigo acortando la distancia que les separaba.


  La punta de su cuchillo tropezó así con algo blando y resistente. Con una alegría satánica, tensando los músculos como si fueran cables de acero presionó con fuerza hasta sentir que algo cedía bajo su presión tremenda.


  Al percibir cómo el acero mordía rabioso en sus entrañas, Mac Pearson prorrumpió en un alarido salvaje.


  Antes de que las fuerzas empezaran a huir de su ser, acuchilló una vez y otra a su enemigo hundiéndole la afilada hoja de su arma entre las costillas, por la espalda, en el cuello, en la nuca...


  La sangre empezó a brotar a borbotones de las heridas salpicando el suelo a su entorno. Hasta que uno sobre el otro, se aplastaron definitivamente contra el polvo.


  Carrigan estaba muerto ya cuando cayó a tierra. Mac Pearson que le siguió en la caída, sintió cómo el cuchillo que tenía clavado en las tripas profundizaba aún más en ellas al chocar con su enemigo contra el que se abatió de bruces.


  Como asistido de un fuego intenso en las entrañas se retorció sobre sí mismo al tiempo que un ronco estertor escapaba de su garganta.


  Desesperadamente, casi en un acto reflejo, su mano dejó caer el arma que empuñaba todavía y subió asiendo el mango de la que sobresalía de su cuerpo.


  No tuvo fuerzas sin embargo para tirar de él. Al instante una noche oscura se pegó a sus ojos. Y rodó desmadejado, estremeciéndose en las últimas convulsiones de la agonía.


  Un silencio opresivo, impresionante, gravitó por un segundo sobre el campamento entero de los bandidos. Luego vibró una orden seca, tajante:


  —Llevaos de aquí esa carroña. No eran más que unos sucios borrachos que para nada servían. Ellos mismos se han hecho justicia.


  Roy Anderson sintió que sucesivos espasmos de frío cruzaban su organismo de continuo. Y que una mano gélida le estrujaba el corazón hasta casi paralizarle los latidos; una garra de hielo que le impedía respirar debidamente.


  Una tremenda indignación se había apoderado de todo su ser haciéndole experimentar un odio inmenso hacia el despiadado sujeto al que salvara la vida la noche antes.


  Se prometió a sí mismo escapar de su lado lo antes posible: en cuanto se le presentara la menor oportunidad para hacerlo. No podría seguir mucho tiempo al lado de aquel criminal sin conciencia.


  Lo que acababa de presenciar en aquellos momentos era muy superior a sus fuerzas: algo que jamás hubiera podido imaginar siquiera. Algo que no olvidaría nunca más por muchos años que viviera al margen de la Ley; o fuera de ella.


  No quiso ir a comer a la cantina colectiva cuando todos se dirigían a ella para hacerlo. Estaba seguro de que no hubiera podido pasar bocado. Una angustia seca le invadía. Se hallaba nervioso y excitado...


  Prefirió dirigirse hacia la chabola que le habían señalado y tumbarse en su petate hasta que se hubiera serenado un tanto.


  El jergón era duro y apestaba a “whisky” y a sudor. Pero no le dio mayor importancia. Era algo a lo que tendría que acostumbrarse si había de continuar en aquella vida de peligro, de constante éxodo a la que se había lanzado.


  Ahora, tendido en su camastro, con las manos cruzadas bajo la nuca y la mirada perdida entre los palos que sostenían la techumbre, recapacitaba.


  Se le antojaba que había obrado de una manera precipitada y estúpida al escapar, lo que con toda evidencia daba la razón al capataz de los Bradworthy en su falsa y alevosa interpretación de los hechos.


  Quizás debió quedarse y hacer frente a lo ocurrido; rebatir con toda la fuerza de la verdad los sucios argumentos de Chuck Caterham, rabioso por haber perdido el formidable apoyo que para él representaba su amistad con el muerto en la casa en que servía.


  Ahora, con una mentira atroz buscaba reforzar sus posiciones que veía tambalearse un tanto, tal vez.


  Pero ya era tarde para intentarlo. Abraham Bradworthy habría usado de toda su influencia, de sus poderosas amistades para conseguir el castigo de quien había arrebatado la vida a su único hijo.


  Decididamente, la suerte le había vuelto la espalda. No veía otra solución a su problema que seguir adelante por la senda a que de tan inconsciente manera se lanzara.


  Hasta que se le presentase la oportunidad de abandonar la cuadrilla de aquel inhumano y salvaje individuo en la que se había integrado escapando a otro Estado o a México e ir borrando su rastro poco a poco consiguiendo así que se olvidaran definitivamente de él. Rehacer su vida en cualquier otro rincón de la tierra.


  Pero de una manera digna y honrada. Como había vivido hasta entonces.


  


  


  


  


  Capítulo 4


  A media tarde empezaron en el poblado los preparativos de marcha. Una gran animación reinaba por todas partes.


  Chilvers, el lugarteniente, parecía multiplicarse acudiendo a todos los lugares en que veía era necesaria su presencia. Al pasar ante la choza en cuyo umbral se encontraba Roy apoyado de hombros en la jamba, mirando todo con expresión cansada, le ordenó:


  —También tú vienes con nosotros, muchacho. Orden del jefe. Prepara tu caballo y tus armas. Salimos dentro de media hora.


  Roy Anderson hizo un gesto de asentimiento y siguió contemplando el ajetreo a que se hallaban entregados los forajidos.


  Con paso mesurado se encaminó a la amplia cuadra y ensilló su caballo, apretó la cincha y tomándolo de la brida lo sacó al exterior. Lo ató al tronco de un árbol junto a su choza y él se sentó en un tocón esperando la orden de marcha.


  Una gran preocupación le invadía. Era la primera vez que iba a cooperar en un delito a conciencia de que lo hacía; dar su primer paso en la senda del mal. Después de aquello seguiría rodando pendiente abajo sin saber dónde ni cuándo conseguiría parar.


  Instantes después se presentaba Herman West ante sus hombres. Traía un “Winchester” en la mano y dos enormes pistolones colgando del cinto repleto de brillantes proyectiles. Un arsenal completo.


  Tendió la mirada en torno sobre su pequeña tropa que ya se hallaba dispuesta a acompañarle y sonrió complacido. Eran algo más de una docena.


  Alguien le trajo su caballo. Montó en él y dejó deslizar el rifle dentro de su funda de cuero pendiente de la silla.


  Decidió:


  —No perdamos más tiempo, muchachos. ¡En marcha hacia el “Bar Ocho”! Los que se queden aquí, ya se lo tengo advertido, vigilad con cien ojos.


  Aún quedaban algunas horas de luz antes de que el crepúsculo empezara a desplegar su manto sombrío sobre la tierra. Justo las que necesitaban para alcanzar el rancho que pensaban esquilmar.


  Luego, en toda la noche, tendrían tiempo de alcanzar la frontera y dejar la manada en manos de los revoltosos mejicanos que los estarían esperando al otro lado del Grande.


  Roy Anderson se mezcló con los hombres que habían echado detrás de Herman West y su lugarteniente que cabalgaba en cabeza abriendo la marcha.


  Echaron hacia el norte, alejándose de la dirección que habían traído al llegar aquella mañana procedentes de El Paso.


  El terreno seguía presentándose ligeramente abrupto, con pequeños bosques de encinas y escasa vegetación que poco a poco iba cambiando ante la proximidad del río.


  El paisaje abierto les permitía ahora una mayor velocidad en la galopada. No tuvieron que dar siquiera el menor descanso a los caballos.


  Cuando los últimos rayos de sol encendían de rojo intenso el horizonte dorando las solitarias nubes que flotaban en la inmensidad azul—grisácea del firmamento, alcanzaban su objetivo.


  Solo les restaba caer por sorpresa sobre el reducido equipo del rancho y acabar con él. Casi un juego de niños.


  La edificación principal, no demasiado grande, se divisaba a lo lejos envuelta ya en el crepúsculo. Rodeábanla sus correspondientes heniles y graneros, sus cobertizos y encerraderos, sus campos bien cultivados...


  Escaso tiempo les llevó alcanzarla. Herman West reunió a su gente y en voz baja les dio las últimas instrucciones.


  Seguidamente, amparados por las sombras, los distintos grupos se separaron encaminándose silenciosos a ocupar el puesto que se les señalaba.


  A Roy Anderson le correspondió, en unión de otros dos forajidos más, situarse frente a la puerta del galpón ocupado por los vaqueros con el fin de impedirles pudieran salir en auxilio de sus amos si por cualquier circunstancia se producía la alarma.


  Otros tres se dirigieron a bloquear la salida posterior del barracón por donde tal vez intentaran escabullirse al verse frenados en la parte delantera por las sucesivas descargas que les hicieran.


  Tanto un grupo como otro, tenían orden concreta de cerrarles el paso a tiros sin la menor contemplación para que los que se dirigían hacia los establos al mando de Chilvers pudieran maniobrar a sus anchas.


  Este era el grupo más numeroso de la partida en tanto el que restaba, formado por otros tres forajidos, uno de los cuales era el jefe, se encaminaban hacia la casa para cortar todo contacto de resistencia en las gentes que pudieran encontrarse dentro.


  Todos maniobraron en el mayor sigilo disgregándose por la amplia explanada como silenciosos fantasmas.


  En un principio todo pareció marchar acorde con sus deseos. Nadie se había apercibido en absoluto de su presencia allí. El mayor silencio reinaba por todas partes...


  Hasta que el aire empezó a poblarse de mugidos, de fuerte retumbar de pezuñas sobre la tierra, haciéndolo vibrar de una algarabía indefinible.


  El primero en darse cuenta de lo que ocurría fue el peón de guardia que surgió precipitadamente de la leñera empuñando su revólver.


  Reparó de una ojeada en el bullente mar de cornudas testas y relucientes lomos que se desbordaban de manera incontenible sobre la hierba al serles abiertas las puertas de las talanqueras.


  Y buscó a los hombres en medio de la semipenumbra que lo llenaba todo. Unos hombres que se afanaban como demonios desde los flancos de la manada en encauzar la incipiente desbandada del ganado, conteniéndole y encaminándole después hacia el Grande, haciendo restallar de continuo sobre sus cabezas los largos lazos de cuero que utilizaban a modo de látigo.


  La atmósfera había empezado a llenarse de un polvo menudo y seco que dificultaba la respiración, haciendo la visibilidad casi nula.


  No obstante, apuntó cuidadosamente hacia una de aquellas movedizas sombras y decidido, apretó el gatillo. No debió atinar el difícil blanco por lo que repitió el disparo conteniendo la rabia que le invadía.


  Esta vez la sombra elegida prolongó con un alarido de agonía el estampido de la detonación. Se tambaleó un segundo en la silla y cayó abajo de su montura de manera fulminante.


  Pero ya el fugaz resplandor de sus disparos había señalado a los cuatreros su posición atrayendo hacia él la muerte.


  Tres abejorros de plomo se clavaron de modo súbito en su cuerpo procedentes de distintas direcciones. Una cuarta bala le voló la cabeza haciéndole derrumbarse como un fardo tras la pila de leña que tenía al lado.


  En el interior del galpón, los siete vaqueros y los dos peones que con el que acababa de morir componían el equipo del “Bar Ocho” saltaron precipitadamente de sus taburetes echando a un lado los restos de la cena que acababan de concluir en aquel momento.


  —¡Diablos! ¡Están asaltando el rancho! —exclamó uno de ellos enarbolando su revólver al tiempo que se precipitaba hacia la puerta seguido de los demás.


  Tiró del pomo y la abrió de par en par. Como un enjambre venenoso y mortal, las balas se colaron a través del vano mordiendo en sus cuerpos con enfurecida rabia.


  Un estruendo ensordecedor se producía al mismo tiempo.


  Aquella primera andanada les detuvo en seco. Pero más debido a la sorpresa que acababan de recibir que al efecto fatal del candente plomo que les llovía encima.


  El vaquero que iniciara el arranque se quedó súbitamente quieto cuando ya estaba a punto de cruzar el umbral. El brusco frenazo de la muerte le impidió dar un solo paso más hacia adelante.


  Un ronco estertor brotó de su garganta. Al propio tiempo que el “Colt” escapaba de entre sus dedos su cuerpo pareció crecer, estirarse, como si le faltara el aire necesario para la vida y lo buscara en el techo.


  Luego empezó a desmoronarse lentamente. Hasta que cayó al suelo, donde quedó inmóvil, asistido de la profunda y espantosa quietud de la muerte.


  El que venía inmediatamente detrás suyo recibió un balazo en un hombro. Lanzó una maldición ahogada e intentó precipitadamente echarse hacia atrás, tropezando con los que le seguían.


  De súbito un negro agujero se le plasmó en el pecho a la altura del corazón. Empezó a girar sobre sí mismo, violentamente, en una danza arrítmica, irreal. Hasta que acabó por desplomarse igual que un saco sobre su compañero tendido en el mismo umbral de la puerta.


  Otro más lanzó un alarido de pánico y se arrojó al suelo en tanto los demás retrocedían de un modo precipitado, empujándose como locos.


  Alguien chilló con acento desesperado:


  —¡Atrás! ¡Por la otra puerta! ¡Salgamos por la otra puerta!


  Las balas seguían penetrando en el interior del galpón con desatada furia destrozando cuanto encontraban a su paso, astillando la madera de la puerta y los muebles...; persiguiendo a los hombres que intentaban atrancar la salida con la enorme mesa volcada.


  Los seis que aún quedaban con vida se lanzaron como demonios hacia la puerta de emergencia que daba a un segundo patio desde donde podían igualmente alcanzar las dependencias interiores de la casa.


  El vaquero que la abrió para salir el primero sintió de pronto que un proyectil se le sepultaba en el vientre, encendiendo en él un brasero horrible.


  Al propio tiempo, tres secas detonaciones fustigaban el aire mezclándose a las que provenían del otro lado del barracón.


  Un aullido de entusiasmo brotó de la oscuridad frente a él elevándose por encima del estrépito que producía la nueva descarga que también esta vez cortaba su avance.


  Se sintió empujado hacia la pared de un modo brutal; las rodillas se le doblaron al percibir cómo un nuevo impacto le alcanzaba en la cara desfigurándole monstruosamente, y con un ahogado grito de dolor se precipitó hacia el suelo, como un hombre fatigado al rendirse sobre el lecho.


  El peón que intentaba salir con él encajó igualmente dos balazos en pleno tórax que le traspasaron de parte a parte. Se sostuvo un momento sobre sus ya inseguras piernas en tanto de su nariz y de su boca brotaban sendos chorros de sangre.


  Trastrabilló y tras balancearse sobre la punta de sus botas, se desplomó como un poste. Su choque contra el suelo estremeció el maderamen.


  —¡Tampoco podemos salir por aquí! —chilló un vaquero joven, casi un chiquillo, saltando de un modo increíble para intentar guarecerse tras unas banquetas volcadas.


  —¡Estamos cogidos en una ratonera! —gimió apagadamente otro que se retorcía por el suelo con la cadera astillada, sujetándose al propio tiempo otra herida en el pecho que iba velando poco a poco la luz de sus pupilas.


  —¡Nada podrá salvarnos! ¡Nos cazarán como conejos!


  Como si aquella predicción tuviera que cumplirse de un modo fatal, inapelable, el que acababa de lanzarla la rubricó con un alarido impresionante, empavorecido.


  Un nuevo plomo de los que incesantemente entraban por una y otra puerta del galpón acababa de alcanzarle la cabeza abriéndole un tercer ojo en mitad del cerebro.


  Se derrumbó de costado, igual que un árbol gigantesco abatido por un rayo. Otra bala tropezó con el quinqué de petróleo suspendido de una viga en el techo, haciéndolo añicos y desparramando el inflamado líquido en torno.


  Las llamas empezaron a prender en la ropa de los muertos, en las maderas del piso, en los muebles...


  Con el rostro crispado, el más viejo de los que quedaban aún en pie se aproximó arrastrándose hacia la volcada mesa que obstruía la entrada del barracón y sin asomar la cabeza para que los de afuera no pudieran localizarle, gritó haciendo bocina con las manos:


  —¡Basta ya! ¡Nos rendimos! ¡Tenemos un herido que necesita ayuda inmediata!


  Cesaron de un modo súbito los disparos.


  —¿Cuántos quedáis ahí dentro? —inquirió una voz en las tinieblas.


  —Un peón, el vaquero herido y yo.


  —¡Dejaremos que os achicharréis como ratas sarnosas si nos engañas! —rugió el mismo individuo con acento tenso.


  —¡Os aseguro que digo la verdad!


  —¡Arrojad entonces vuestras armas a través de la puerta! Después salid con los brazos en alto...


  —Tenemos que llevar con nosotros a nuestro compañero herido. No puede valerse por sí solo.


  —Bien. Cargad con él. Pero tened presente que nuestros revólveres os estarán apuntando continuamente.


  El vaquero volvió al lado del herido junto al que se encontraba el joven peón tratando de taponar los boquetes que el plomo abriera en las carnes de aquél, con tiras de tela desgarradas de su propia camisa.


  —Dejadme morir en paz. —pidió con acento apagado el herido posando en sus compañeros la mirada opaca de sus pupilas que ya cubrían un rojizo velo—. Estoy... acabado. Procurad salvaros vosotros...


  —Buscaremos un médico en seguida. Se cuidará de ti.


  ¡Escaparás de ésta, te lo aseguro! —pretendió darle ánimos al otro vaquero.


  Una leve sonrisa se marcó en el exangüe semblante del herido.


  —No os fiéis demasiado de esos chacales... Puede que quieran jugaros alguna treta...


  —Tú vendrás con nosotros. No se atreverán a disparar presentándonos ante ellos desarmados, Y llevándote a ti entre los dos...


  El peón recogió los revólveres que pudo encontrar y los suyos propios y los arrojó al patio desde un ángulo de la puerta.


  —¡Ahí lleváis todas nuestras armas! —dijo—. Ahora vamos a salir con nuestro compañero que llevaremos entre los dos. No puede tenerse en pie.


  —Esperamos. Pero como todo sea una jugarreta para intentar sorprendernos...


  Miller, el forajido que parecía llevar la voz cantante mostró sus dientes de lobo al sonreír. Buscó acomodarse mejor tras la rueda de la carreta junto a la que se hallaba en unión de sus otros compañeros O’Regan y Roy Anderson.


  Fijó su mirada cruel en el rectángulo de la puerta que empezaba a iluminarse con el leve resplandor del incipiente incendio que ya se iniciaba en el interior del galpón.


  Y aprestó su “Colt” cuyo negro hocico apuntó hacia adelante.


  O’Regan, sentado en uno de los varales del carro se dispuso asimismo a esperar la aparición de sus presuntas víctimas recargando parsimoniosamente su arma.


  También en su rostro asesino se insinuaba un gesto de satánico placer al encarar anhelante la puerta de la que en aquel momento los de dentro estaban apartando la mesa para abrirse paso.


  —Vienen a entregarse. Traen un herido consigo... —comentó Roy Anderson a quien aquella cobarde matanza estaba desquiciando los nervios—. No debemos disparar sobre ellos...


  El no lo había hecho ni una sola vez, sino que había fingido hacerlo para que sus accidentales compañeros no pudieran advertir el asco profundo, la inmensa repugnancia que le causaba la vil y canallesca acción que estaban llevando a cabo.


  Pese a haberse situado al otro lado de la Ley no llevaba en la sangre el virus del asesino nato, del criminal sin conciencia. No podía comulgar con aquella doctrina de salvajismo, de destrucción y de muerte.


  Si alguna vez se encontraba en la necesidad de matar para defender su vida como ya le había ocurrido con el joven Bradworthy, no vacilaría en hacerlo de nuevo. Matar sería entonces una necesidad para poder seguir viviendo, no un acto de crueldad y sadismo.


  Mas nunca lo haría por el afán sanguinario de matar por matar; por el placer insano y bárbaro de aniquilar una vida.


  En la puerta del galpón acababan de aparecer los tres únicos, supervivientes de aquel acto atroz y repugnante, de aquella carnicería inhumana y bestial.


  Entre dos de ellos sostenían al herido cuyo desmadejado aspecto denotaba la gravedad de su estado. Un vaquero de cierta edad le tenía pasados los brazos bajo las axilas en tanto otro mucho más joven, apenas un crío reflejado por su rostro imberbe y amedrentada expresión, le llevaban consigo por las dos piernas a la vez.


  Ninguno de ellos hubiera podido hacer uso de su revólver aunque lo hubiesen llevado consigo oculto en cualquier parte.


  Avanzaban con algún esfuerzo a través de la oscuridad del patio que el resplandor de las llamas que ya se iban alzando en el interior del barracón, hacía menos lóbrega e intensa.


  Roy Anderson no pudo verlo. Pero en aquel instante, con las pupilas brillantes y una fea y odiosa sonrisa en los labios, Miller presionaba con despiadado y brutal deleite sobre el gatillo de su arma.


  Retumbó la detonación haciendo coro a las que les llegaban apagadas desde otros lugares de la casa, llenando el espacio de escalofriantes ecos.


  El vaquero que sostenía por debajo de los brazos al herido se detuvo. Igual que si hubiera tropezado con una muralla de obsidiana. Su rostro, descompuesto por el asombro más intenso, se contrajo en una mueca de dolor, de impotente rabia.


  Sus manos, lacias, sin fuerza ni nervio que obedecieran los reflejos y decisiones del cerebro, dejaron caer a plomo el cuerpo del hombre que ayudaban a transportar.


  Y se derrumbó de lado, retorciéndose en espasmos de muerte, en tanto en su frente, con nítida pincelada, surgía un negro orificio que le vidrió los ojos.


  El estampido áspero y seco de la detonación y contemplar sus subsiguientes efectos llenaron de una infinita irritación a Roy que se revolvió iracundo hacia el forajido. Sus pupilas llameaban de irreprimible cólera.


  ¡Aquello no podía pasarlo por alto en modo alguno! ¡Era un crimen odioso y repugnante el que acababa de cometer ante sus mismos ojos! ¡Un asesinato horrible, espeluznante que clamaba al cielo!


  —¡Canalla! —rumió con los dientes de tal modo apretados que las mandíbulas parecían querer taladrarle las mejillas.


  Al propio tiempo enfiló hacia el criminal el negro tubo de su “Colt” y una llamarada se alargó hasta alcanzar al cobarde sujeto en el pecho cuando ya su índice se curvaba de nuevo sobre el gatillo.


  Su arma, ahora, apuntaba al aterrorizado peón que ni fuerzas podía encontrar para tirarse al suelo, huyendo del plomo que le buscaba sañudo.


  El proyectil se le alojó al forajido en los pulmones en segura trayectoria hacia el corazón, volteándolo de espaldas y haciéndole estremecer en sucesivas y rápidas convulsiones a la vez que de sus labios brotaba un grito airado de protesta ante la muerte.


  Cayó hacia adelante. Su frente chocó contra los radios de la rueda tras la que se protegía resonando de un modo tétrico en el relativo silencio que se formó a continuación. Y acabó de desplomarse como un fardo quedando encogido, arrugado, igual que un guiñapo sobre el polvo del patio.


  La bala que en cambio iba dirigida al joven peón, desviada de su trayectoria inicial por la instantánea y brusca alteración que en los nervios del forajido ocasionara el impacto encajado en aquel momento preciso, le alcanzó en una pierna quebrando su equilibrio y haciéndole rodar sobre su compañero herido.


  También en el mismo instante O’Regan se revolvía como un tigre y encaraba a Roy con una luz asesina en sus pupilas.


  Roy Anderson pudo leer en la enfebrecida mirada del forajido la rabia infinita que le poseía; el ansia de exterminio que hervía en su alma miserable y podrida.


  Se arrojó al suelo como un meteoro. Mas no sin antes sentir el impacto brutal del plomo rasgándole la piel del cuello muy próximo a la clavícula derecha que no rompió de milagro. Una quemadura tan intensa y dolorosa como si le hubiesen frotado con un ascua candente.


  No le dio importancia, sin embargo. Se retorció sobre sí mismo en el polvo sobre el que había caído y en una postura inverosímil apretó una vez y otra el gatillo de su revólver para tener la seguridad de que sus balas alcanzaban el blanco elegido.


  Una fracción de segundo equivalía en aquel instante a toda una eternidad. Y Roy Anderson sabía que el desalmado era cien veces quizás más rápido que él en el manejo del “Colt”.


  No quiso exponerse por ello a fallar su tiro. Y por cinco veces consecutivas el percutor golpeó los proyectiles expulsándolos por la boca de su arma convertidos en plomo portador de la muerte.


  En la cara de O'Regan se pintaron la irritación y la sorpresa. Alargó los brazos y su cuerpo perdió algo de su tensión. Quiso chillar al encajar cada penetración de los candentes abejorros en sus carnes y sólo un ronco gorgoteo brotó de su garganta, rudamente.


  Trastrabilló sintiéndose zarandeado por aquel vendaval de plomo que se le venía encima; deambuló locamente de aquí para allá junto a los varales del carro, alcanzado en una pierna, en un costado, en los omoplatos, en un hombro, en la barbilla.


  La última bala le atravesó la cabeza de parte a parte levantándole la tapa de los sesos y tirándolo como un pelele sobre una de las varas de la que quedó colgando como un despojo lúgubre, ensangrentado, doblado por la cintura, balanceando trágicamente brazos y piernas en el aire...


  Al instante Roy Anderson se puso en pie de un salto. Y sin preocuparse de recargar su arma, corrió al encuentro del peón y del vaquero herido que aún permanecían en el centro del patio sin haberse movido una sola pulgada de donde habían caído.


  El muchacho a quien la bala de Miller había astillado el fémur, no hubiera podido escapar sino arrastrándose penosamente sobre el polvo y siempre con el temor de resultar cazado en cualquier momento.


  No pensó en ello siquiera. No tuvo tiempo de pensarlo. Algo extraordinario acababa de desarrollarse ante sus propios ojos con la celeridad del relámpago. Algo inusitado, incomprensible de todo punto para él.


  ¡Uno de aquellos forajidos acababa de salvarle la vida matando a sus dos compañeros de una manera efectiva y rápida!


  Con ojos llenos de espanto le veía acercarse ahora hacia donde se encontraba, el descargado revólver en la diestra, una expresión de alucinado en la mirada, y en el rostro plasmada una inquebrantable decisión que no podía discernir.


  —¡Por favor! ¡No me mate! —imploró cuando ya Roy Anderson se encontraba a su lado.


  Este reparó en el rostro barbilampiño del joven peón y en el pánico que reflejaban sus pupilas. También, en que se hallaba temblando como las hojas de un árbol cuando las azota el viento.


  Se inclinó sobre él. Y le puso una mano en un hombro para infundirle confianza. Inquirió con un acento extraño que hacía para él mismo su voz irreconocible:


  —¿Dónde te han dado, muchacho? No temas, no pienso hacerte nada.


  El peón le miró con inquietud y desconfianza a la vez. Pero se sentía más tranquilo ya.


  Tartamudeó:


  —Aquí... en la pierna. No puedo dar un paso...


  —¿Y tu compañero? ¿Cómo se encuentra?


  —Creo... creo que ha... muerto. Estaba bastante mal...


  Roy Anderson le puso una mano en el pecho. No logró percibir ningún latido en él.


  Se quedó mirando al muchacho. Una súbita idea acababa de calar su pensamiento.


  —¿Te atreverías a cabalgar hasta el pueblo? —preguntó de pronto— ¿O hasta el puesto de Rurales que encuentres más próximo?


  Un hálito de esperanza quedó plasmado en el aniñado semblante del peón.


  —¿Quiere... quiere decir... que me deja en libertad...? —preguntó anhelante, pareciéndole un sueño lo que acababa de escuchar.


  —En efecto. Espero podrás sostenerte sobre la silla. Te llevarás una de las monturas de esos buharros que he quitado de en medio. Se hallan aquí a la vuelta, junto al abrevadero.


  El rostro del muchacho reflejaba a cada momento las sucesivas emociones que en su interior iba experimentando.


  —Usted... usted venía con ellos... —vaciló, abiertos al máximo por la sorpresa sus ojos.


  —No importa. Yo no tomé parte en el cobarde asalto de que os hicieron objeto. Ni tengo nada de común con ellos pese a hallarme integrado en su banda. Escúchame bien ahora: voy a darte un mensaje para que lo entregues al sheriff del pueblo que te encuentres primero. O a los Rurales.


  Se silenció al escuchar de pronto un penetrante chillido de mujer seguido de otros dos disparos. Después, sólo el rumor lejano de la manada en movimiento llegó hasta él. Un ruido sordo, continuado, distante ya.


  Mezclado a ello, el crepitar de la madera al arder en el vecino galpón.


  —¡La señorita Elsie! —exclamó el peón lleno de terror su gesto—. ¡Han debido matar al patrón! ¡Y tal vez a ella también...! ¡Dios!


  Roy Anderson había extraído del bolsillo de su pantalón un pequeño cuaderno arrugado y un lápiz y se puso a garabatear unas precipitadas líneas en él. Arrancó la hoja a continuación y se la tendió al muchacho.


  —¡Yo me ocuparé de todo, no temas! —le animó—. Esto es lo más importante por el momento. Ya te he dicho lo que tienes que hacer. Si duele la pierna, aguanta como un hombre. De ti depende que esa partida de forajidos deje de cometer iniquidades por los contornos. Podrás vengar a tus compañeros asesinados...


  Había tomado al muchacho entre sus brazos al advertir que no se podía tener en pie a causa de su pierna partida y corría con él hacia el lugar en que dejaron los caballos al llegar allí.


  Le acomodó sobre la silla del que halló más próximo y poniendo las riendas en sus manos palmeó con fuerza las ancas del noble bruto que al instante emprendió veloz carrera perdiéndose en la noche.


  Se dio cuenta entonces de que su herida sangraba; de que una huella caliente y cosquilleante se deslizaba por su hombro abajo extendiéndose por su brazo y su amplio torso. Los oídos empezaban a zumbarle monótonos...


  El esfuerzo que se había visto obligado a realizar para llevar al peón hasta allí la había abierto de nuevo.


  Se desentendió de todas estas molestias que le ocasionaba para correr decidido hacia la casa en un ansia indefinible por conocer lo que había ocurrido. Al propio tiempo recargaba su arma con presteza.


  


  


  


  Capítulo 5


  


  ASCENDIO a toda prisa los escasos peldaños que le separaban del porche. Los atravesó embocando a continuación una amplia galería que conducía a las habitaciones interiores y a cuyos flancos se abrían distintas puertas.


  Al fin de la misma, justo donde hacía un recodo, una lámpara de keroseno pendiente del techo derramaba en torno una débil claridad ahuyentando las sombras.


  Ya antes de adentrarse en este nuevo pasillo descubrió el cuerpo de un hombre tendido en el suelo. El charco de sangre que se había formado a su alrededor y la trágica postura en que se hallaba, denotaban de una manera evidente que la vida había escapado definitivamente de él.


  Algo más allá, cruzado en el mismo umbral de otra puerta, con medio cuerpo dentro de la habitación, había otro hombre tendido. Por su inmovilidad también sospechó que se hallaba muerto.


  A éste sí le reconoció como a uno de los bandidos que formaban la partida de Herman West. Dentro de la pieza, asimismo sin vida, se hallaba el hombre que debió haberlo mandado al infierno. Alguien se encargó de quitarlo de en medio descerrajándole un balazo en pleno rostro.


  Se extrañaba Roy Anderson de no percibir ningún ruido que le pusiera sobre aviso de donde se encontraba su jefe y el otro forajido que le acompañara además del que había encontrado muerto, cuando un nuevo y penetrante chillido de la mujer le hizo estremecer vivamente.


  Había podido escucharlo con toda claridad ahora. Y no muy lejos de donde se encontraba; pero hacia la otra ala del pasillo.


  Con cierta precipitación volvió sobre sus pasos y echó a correr en dirección adonde había brotado el espantado grito.


  Una de las puertas que encontró a su paso se hallaba abierta. Correspondía a una amplia habitación que hacía las veces de comedor, a juzgar por los muebles distribuidos por ella.


  Un hombre se hallaba caído en el suelo, desmadejado. A su lado, intentando hacerle volver en sí, Herman West, que al punto clavó su oscura mirada en el vano apuntando al propio tiempo hacia allá el amenazador hocico de su “seis tiros”.


  Al advertir que se trataba de otro de sus subordinados, una expresión de alivio se marcó en su rostro. Señaló con el cañón del arma una puerta entornada que comunicaba al fondo con la pieza en que se hallaban. Le ordenó:


  —Ve a ayudar a Mike. Esa chica es fogosa como una potranca salvaje. No conseguirá reducirla fácilmente.


  Roy Anderson vaciló un segundo. De buena gana hubiera intentado en aquel momento desembarazarse del criminal sujeto que tenía delante. Era una ocasión única, tal vez la mejor que pudiera presentársele.


  Pero pensó en la muchacha. Otro de los forajidos había echado tras ella. Y no se andaría con contemplaciones para conseguir dominarla. Ya Herman West le había indicado que se trataba de una mujer con temperamento...


  Impetuosamente se lanzó hacia la puerta que le señalara éste. Acababa de escuchar el ruido característico que producía una hoja de madera al astillarse. Y luego caer al suelo en pedazos cediendo a las repetidas y brutales embestidas de quien intentaba forzarla.


  La siguiente habitación era un pequeño salón que a su vez daba paso a algún dormitorio. Tal vez la propia alcoba de la muchacha.


  Ninguna luz se filtraba hasta allí a no ser que por algunas juntas de las ventanas percibíanse leves rendijas de rojiza claridad procedente del incendio que estaba tomando incremento fuera.


  Las pupilas de Roy, un tanto acostumbrado ya a la penumbra, lograron descubrir la destrozada puerta al otro extremo del desierto saloncito. Tras ella debió haber buscado refugio la asustada muchacha.


  El forajido se hallaría en el interior de la nueva estancia y en la oscuridad, trataba de localizar a su víctima para apoderarse de ella. Tenía que dar con él y anularle antes de que lo consiguiera.


  En dos zancadas se halló Roy junto a la jamba. Iba a saltar sobre los troncos de madera caídos en el suelo cuando dos apagadas y secas detonaciones contuvieron su impulso.


  Al propio tiempo un vivo destello se encendía al fondo de la alcoba, marcando la posición en que se encontraba la presunta víctima.


  Porque aquellos disparos no podían provenir en modo alguno de los “Colts” que el bandido debía llevar en sus pistoleras. Sino de un arma mucho más pequeña, un juguete apenas.


  Un juguete de nacaradas cachas y cañón pavonado que sin embargo escupía balas forradas de níquel que a corta distancia podían producir, como otras cualquiera, una incurable indigestión de plomo.


  Con temblorosa mano Elsie MacKinley lo acababa de extraer del cajón de su mesa de noche. Era un diminuto revólver que siempre guardaba allí, regalo de su padre al cumplir los veinte años.


  Jamás creyó que podría verse en la necesidad de hacer uso de él. Pero ante el cobarde acoso de que la estaban haciendo víctima aquellos desalmados, recordó su existencia de pronto y lo tomó con gesto decidido.


  Presionó el índice sobre el gatillo en tanto su otra mano, prieta sobre el turgente pecho trataba en vano de contener los furibundos latidos de su corazón.


  Dos balas cruzaron la estancia de súbito partiendo de la metálica boca al producirse el fogonazo. Dos secos chasquidos que pusieron un estremecimiento de espanto en el conturbado espíritu de la muchacha.


  Y en seguida un alarido de muerte llenaba la estancia de escalofriantes ecos.


  La mano del Destino debió guiar aquellas balas porque ambas hallaron fácil alojamiento en pleno corazón del forajido.


  Con los ojos desorbitados trastrabilló balanceándose un instante sobre las puntas de sus botas, rodando a continuación por el suelo aparatosamente.


  El sordo golpetazo que su cuerpo produjo al caer arrancó un nuevo chillido de angustia a Elsie que casi estuvo a punto de desmayarse.


  Por él se guió Roy Anderson para, en un salto felino, encontrarse al punto a su lado. Sin que le llevara el menor esfuerzo le arrebató de entre las manos el diminuto revólver al tiempo que hablaba apresuradamente y en un soplo para que nadie más que ella pudiera oírle:


  —Tenga confianza en mí, señorita. Haré lo posible por salvarla. A usted y a su padre. Pero ¡por Dios!, no me descubra. Y no se asombre de nada de cuanto me vea hacer o decir. Aparentemente soy otro más de esos forajidos que han asaltado su rancho. Comprenda la difícil situación en que me encuentro.


  Elsie MacKinley apenas si pudo escuchar nada de lo que el hombre la estaba diciendo. Un temblor convulsivo agitaba su cuerpo. Un loco terror le galopaba por las venas, le subía por la sangre al asalto del cerebro.


  ¡Tenía a uno de aquellos desalmados a su lado! ¡Y había matado a otro cuyo cadáver se hallaba allí, en su propia habitación.


  —¿Qué ha sido eso, Mike? —preguntaba en aquel instante una voz extrañada desde la habitación contigua—. ¿Dónde estáis?


  Roy Anderson fingió una respiración agitada, un jadeo como si le llevara gran esfuerzo realizar algo que estuviera haciendo.


  Respondió con acento sofocado:


  —¡Maldita! ¡Ya... ya la tengo..., jefe! ¡Una verdadera fiera! Se cargó a Mike con un juguetito de esos... que no disparan confetis... precisamente.


  Mientras hablaba había aprisionado a la muchacha entre sus robustos brazos privándola de todo movimiento. La levantó en vilo y cargándosela sobre un hombro salió al encuentro de Herman West.


  Elsie MacKinley pataleaba y se rebullía con energía en tanto le apostrofaba de continuo con airado acento:


  —¡Suélteme! ¡Suélteme, miserable! ¡Canalla! ¡Suélteme, le digo!


  Herman West sonrió al tropezar su mirada en la semipenumbra en que todo se hallaba envuelto, con el espectáculo que se ofrecía a sus ojos.


  No se hallaba solo. A su lado se encontraban otros dos hombres. Dos forajidos que no pudieron contener la carcajada al percatarse de lo que ocurría.


  —¡Buena caza, muchacho! —comentó uno de ellos en tono mordaz.


  Roy Anderson sin hacerles caso había echado tras de su jefe que regresaba al comedor donde le encontrara poco antes.


  Allí, otro de los pistoleros, aparecía al cuidado del hombre que viera sin conocimiento tendido en el suelo. Ahora se hallaba sentado en una de las sillas, los hombros caídos hacia adelante, en actitud de completo desaliento.


  Un fenomenal chichón señalaba el punto en que el feroz culatazo había entrado en violento contacto con la cabeza de agrisado cabello.


  La volvió anhelante al escuchar las vivas exclamaciones de la muchacha que seguía apostrofando al hombre que cargara con ella de tan inesperada manera.


  —¡Elsie! —profirió intentando levantarse para correr a su encuentro.


  Pero el rufián que le custodiaba se lo impidió dándole un empellón que a punto estuvo de derribarle de su asiento, donde volvió a caer.


  —¡Papá! —gritó la mujer retorciéndose sobre el hombro de su captor como si se hubiera tratado de un sarmiento puesto al fuego. Al propio tiempo golpeaba con sus puñitos cerrados las anchas espaldas de Roy, profiriendo—: ¡Dejen en paz a mi padre, miserables! ¿Qué intentan hacer con nosotros? ¡El no les ha hecho ningún daño!


  Sin ninguna consideración, Roy Anderson la dejó caer sobre un diván que adornaba la pieza.


  —¡Una gata arisca de verdad, jefe! —gruñó cejijunto—. ¡A poco si consigo dominarla!


  —Ya lo veo. Cualquier día van a tener que desbravarla igual que a una yegua indómita. ¡Y por Judas que me gustaría ser yo quien lo hiciera!


  —¡Canalla! —bramó enfurecida la muchacha al tiempo que se arreglaba sus revueltas vestiduras—. ¿Qué quieren de nosotros? ¡Díganlo pronto y lárguense! ¡Están infectando el aire de la habitación con su presencia!


  El revés de la zurda del pistolero que se hallaba a su lado restalló ardientemente contra la mejilla de Elsie MacKinley, que volvió a caer de bruces sobre el mullido colchón del mueble.


  Ante la brutal reacción del forajido, Roy Anderson apretó los puños con fuerza conteniéndose gracias a un poderoso esfuerzo sobre sí mismo para no saltar sobre él y deshacerle su rostro a puñetazos.


  Restañándose un hilillo de sangre que comenzó a brotar por una de las comisuras de sus rojos labios, la muchacha posó sus irritados ojos en el tipo que le había golpeado, mirándole con odio profundo.


  —¡Cobarde! —musitó con todo el desprecio que pudo poner en la palabra.


  Habían encendido un velón que aparecía colocado sobre una consola en un ángulo de la estancia, frente a la puerta.


  A su luz pudo Roy percatarse de la extraordinaria belleza de la joven pese a la palidez que invadía sus facciones y a la dolorosa contracción de sus rasgos, delicados como jamás los viera.


  Le calculó unos veintidós años. Color de cobre viejo su cabellera suelta, sedosa y brillante. Un rostro de óvalo perfecto donde se abrían los abismos de unos ojos castaños inmensamente grandes, de espesas y rizadas pestañas.


  La boca pequeña, de labios bien dibujados; el inferior un poquitín adelantado daba a su cara de muñeca un toque de picardía. Una graciosa naricilla, con pómulos descendiendo al hondo suave de las mejillas. Y un hoyuelo en la línea redonda del mentón.


  Su cuerpo esbelto y flexible tenía un perfil deliciosamente austero, hecho de gráciles curvas plenas de femenina armonía; lleno en su turbadora cadencia de vitalidad y energía.


  Herman West se dirigió al viejo ranchero que nuevamente había hecho intención de levantarse al advertir el desconsiderado trato dado a su hija por aquellos rufianes.


  —Estamos perdiendo demasiado tiempo, señor MacKinley —dijo con acento agrio—. Ya no podemos demorar más nuestra partida. Vamos a llevarnos a su hija como rehén.


  Robert MacKinley se estremeció. Elevó la mirada clavando en el desalmado sus pupilas.


  —¡Llevarse a mi hija! —clamó con desesperación—. ¡No! ¡Están ustedes locos! ¡Primero tendrían que matarme!


  El pistolero ahuecó los labios y sonrió.


  —No creo que se halle en situación de impedirlo, señor MacKinley. Lo sabe muy bien.


  —¿Qué... qué es lo que quieren de ella? —inquirió apenas sin voz el ranchero, que parecía haber envejecido diez años de pronto.


  —De ella, nada. Pero usted si quiere tenerla de nuevo a su lado tendrá que depositar en el lugar que le indique la cantidad en que, taso su rescate.


  —¿Cuánto? —preguntó un tanto aliviado Robert MacKinley.


  —Veinticinco mil dólares.


  —¡No dispongo de esa cantidad en efectivo! Me resultará imposible.


  —Sé que aquí en su casa no puede tenerla, como es lógico. Por eso me llevo a su hija. En cuanto me entregue ese dinero se la devolveré sana y salva. Pongamos dentro de... tres días, ¿hace?


  —Mi cuenta en el banco no alcanza a esa cantidad. ¡No podré reuniría en muchos días!


  —Puede pedir un crédito...


  —¡Es una fortuna lo que me exigen! ¡Me arruinarán!


  —Creo que la vida de su hija vale mucho más, ¿no le parece?


  —¿Serían capaces de matarla?


  Robert MacKinley sintió que por su espalda circulaba un escalofrío al hacer la pregunta.


  —Si no me entrega en el plazo que le he indicado la suma pedida, me veré obligado a tomar una decisión extrema. Aunque... —prosiguió brillándole las pupilas de un modo extraño— una muchacha tan linda tiene siempre a mano el medio de hacerle olvidar a uno ese bajo materialismo que supone la posesión del dinero...


  Elsie MacKinley se revolvió sobre el diván rugiendo de indignación:


  —¡Es usted el peor monstruo que nadie pueda echarse en cara! ¡Un miserable sin entrañas, sin el menor atisbo de conciencia!


  La boca de Herman West se convirtió en una línea recta al sonreír con descarado cinismo.


  —He dicho a su padre que no le iba a ocurrir nada si abonaba la cantidad que exijo por su vida, señorita MacKinley —pronunció despacio—. Creo incluso que le he tasado demasiado bajo...


  Robert MacKinley hizo un esfuerzo para murmurar tragándose el nudo que la angustia había formado en su garganta:


  —¡Pagaré... pagaré lo que me pide...! ¡Venderé las reses que hayan querido dejarme, las que se hallen dispersas por los pastos...


  —Dentro de tres días entonces. Depositará usted el dinero en un paquete que dejará al pie de un viejo roble a unas doscientas yardas de aquí, en dirección norte, junto al río. Se halla situado ante la misma puerta de un corral en ruinas en cuyo interior le estaremos esperando nosotros.


  Volvió a sonreír con fiereza. Sus ojos despidieron chispas. Prosiguió:


  —Si se le ocurriese dar el soplo a los Rurales o a cualquier sheriff de los contornos, su hija no volvería a ver nunca más la luz del sol. Es una saludable advertencia la que le hago.


  El viejo ranchero parecía aplanado, deshecho. Movió la abatida cabeza en gesto afirmativo.


  —Puede... marcharse... tranquilo —balbuceó en un soplo de voz tan sólo—. No faltaré a mi palabra.


  El jefe hizo una seña a sus hombres.


  —Perfectamente. Nos largamos. Esperaremos donde le he dicho hasta las cuatro de la tarde, señor MacKinley. Cargad con la muchacha vosotros.


  Dos hombres se dispusieron a obedecerle.


  Pero Roy Anderson les cortó el paso. Se encaró con Herman West.


  —Reclamo para mí ese honor, jefe —solicitó con pausado acento— Fui yo quien consiguió “capturarla” luego de que se hubiera cargado a Mike. Sé bien cómo hay que tratarla si intenta mostrar las uñas.


  El forajido emitió una risita desagradable ante la petición un tanto extraña de su nuevo compinche. Concedió:


  —Es cierto, tienes todos los derechos de tu parte. Pero no olvides las cualidades que posee de delicioso puerco espín...


  Su risa ahora se asemejó en un todo al chirrido de una sierra al tropezar con un cuerpo duro.


  Desentendiéndose del comentario, Roy Anderson se aproximó a la joven, quien de haber estado menos furiosa hubiera podido leer un esperanzador mensaje en su mirada.


  —¡No me toque! —chilló histérica echándose hacia atrás en el diván hasta tropezar con la pared a su espalda—. ¡No me toque o le clavaré en el rostro las uñas!


  Roy Anderson vaciló un instante. Se contrajeron sus músculos.


  —Sólo pretendo conducirla abajo, hasta uno de los caballos —decidió infundirla confianza—. No voy a hacerla ningún daño.


  —¡Son ustedes lobos de la misma calaña! ¡Tan despreciables los unos como los otros! ¡No consentiré que me ponga de nuevo la mano encima!


  —¡Brava muchacha! —comentó con sorna otro de los pistoleros—, ¡Y animosa! Sospecho que no tendrás más remedio que dormirla de un culatazo si sigues en el empeño de cargar con ella.


  —Iré por mi propio pie. Conozco perfectamente el camino.


  —Si es ese su deseo...


  Herman West se encontraba ya junto a la puerta.


  —¡Vamos! ¡Nada de contemplaciones! —ordenó tajante—. El tiempo apremia.


  Roy Anderson alargó una mano. Asió a la joven por un pliegue de su vestido. Tiró de él y Elsie MacKinley cayó en sus brazos. Todo de una manera rápida, inesperada.


  En seguida la inmovilizó contra su pecho. Casi sin esfuerzo. Como si se tratara de una pluma se la cargó de nuevo sobre uno de sus hombros. Echó a andar hacia la salida.


  —Vamos allá, jefe —masculló— Esta gata rabiosa no nos conoce todavía demasiado bien a lo que veo.


  El ranchero apretó los puños hasta hundirse las uñas en la carne.


  —¡Miserables! —farfulló sintiendo que lágrimas de impotencia le quemaban en el fondo de los ojos.


  Cuando el grupo de forajidos abandonó la estancia llevándose a su hija consigo, un ronco sollozo escapó de su pecho. Se derrumbó de nuevo en la silla y hundió el rostro entre sus manos crispadas, como quien siente que le va a estallar el corazón.


  Capítulo 6


  ROY Anderson procuró quedarse el último de la comitiva. Los tres forajidos y el jefe caminaban delante, derechos hacia el lugar en que habían dejado los caballos.


  Aprovechó aquella circunstancia para susurrar en los oídos de la joven que seguía debatiéndose rabiosamente para escapar al cepo en que la tenía sujeta:


  —Confíe en mí, señorita MacKinley. No soy un forajido como ellos. Procuraré salvarla como antes le dije. Pero tengo que seguirles el juego, compréndalo. Ya he mandado a uno de sus peones a pedir auxilio a los Rurales. Caerán sobre ellos aniquilándolos, no tardando mucho.


  Todo el furor de que se hallaba poseída la muchacha pareció esfumarse como por ensalmo. Se estremeció violentamente como si una poderosa descarga eléctrica hubiera sacudido su ser entero.


  Estaban cruzando la amplia explanada ante la casa. Las sombras huían en un amplio sector, empujadas por los rojizos resplandores del incendio.


  El galpón de los vaqueros era ya una gigantesca hoguera que lanzaba oleadas de chispas hacia lo alto. El crepitante rugir del maderamen ponía ecos de pesadilla a su entorno.


  Les llevó escaso tiempo alcanzar el lugar en que dejaran los caballos.


  Herman West se acomodó en la silla del que le correspondía en tanto Roy Anderson ayudaba a montar a su prisionera en uno de los que hallara libres.


  Al hacerlo, las miradas de ambos jóvenes se encontraron. En las oscuras pupilas de ella pudo leer Roy el inmenso desconcierto que la invadía.


  Temor y ansiedad intensamente conjugados con un pálpito de esperanza formaban una extraña mezcla en lo más profundo del corazón de la muchacha.


  Musitó, sin apenas mover los labios cuando sus cabezas casi se juntaron al colocar un pie en el estribo para auparse hasta la silla:


  —¿Quién... quién es usted?


  Roy Anderson experimentó una intensa alegría, un gozo profundo que empezó a correr por sus venas como torrente de fuego.


  Comprendía, sin embargo, que no era aquel momento para confidencias. Pero no era poca ventaja que Elsie MacKinley hubiera advertido al fin que en el grupo de sus aprehensores disponía de un amigo dispuesto a jugarse la vida por salvarla, por hacer menos duro y espinoso su cautiverio. Murmuró a su vez al tiempo que la impulsaba hacia arriba para situarla sobre el lomo de su cabalgadura.


  —Le contaré todo después. Tenga confianza en mí.


  Le entregó las riendas y se dirigió en procura de su caballo. Inquirió en voz alta antes de montar en él:


  —¿Qué hacemos con estos pencos que han quedado sin jinete, jefe? Son los de Miller y O’Regan y los otros dos que mascaron plomo arriba.


  —Atalos a la reata del tuyo. Nos los llevaremos con nosotros.


  —¿Los cuatro quedaron “tronados” definitivamente? —preguntó uno de los pistoleros con indiferencia.


  —Pude comprobarlo yo mismo: estaban más muertos que mi abuela. ¡Y yo estuve a punto de no contarlo también! Una pulgada más a la izquierda y esa bala que me hirió me hubiera degollado como a un cerdo.


  Se pusieron rápidamente en marcha. Herman West a la cabeza del grupo en medio del cual cabalgaba la muchacha constantemente vigilada por los demás forajidos para que no pudiera burlarles escapando al amparo de la oscuridad en que poco rato después se hallaban sumidos.


  La vacada se hallaba lejos ya. Apenas si sus continuados mugidos llegaban como un apagado eco hasta los hombres que se encaminaban rectos a su encuentro.


  Tardaron algún tiempo aún en dar alcance al compacto hatajo de cornilargos que seguía avanzando a buen paso siguiendo el camino que les iban marcando los pistoleros encargados de su conducción.


  Como demonios éstos se afanaban en los flancos y en la retaguardia del mismo, hostigando a los bichos de continuo con sus penetrantes gritos y el restallar seco y vibrante de los látigos en el aire.


  La luna acababa de mostrarse en aquel momento surgiendo por encima de los álamos al otro lado del río en el que empezó a derramar la plata de sus reflejos.


  A su pálida y espectral claridad Herman West intentó calcular el número de cabezas que aproximadamente arreaban sus hombres. No bajaría con mucho de las trescientas, estaba seguro.


  Un buen golpe. Esto, unido a la cantidad que había solicitado del viejo ranchero como rescate de su hija, puso un brillo de intensa codicia en sus pupilas. Sería uno de los mejores y más productivos asaltos de los que llevaba dados hasta entonces.


  Al verles aproximarse, Chilvers, el lugarteniente del forajido que cabalgaba cerrando la marcha, se rezagó para esperar a su jefe y darle la novedad de lo ocurrido.


  —Todo ha salido a pedir de boca —informó satisfecho—, Llevamos por delante una buena manada de cornilargos. Y sólo nos ha costado un hombre: Job, “el Virginiano”. Lo cazó el peón de guardia que se hallaba oculto en la leñera.


  —Bien, Chilvers; eso me satisface. Y aunque nosotros hemos perdido más gente, el importe del botín bien lo merece


  —Consiguió traerse a la hija del viejo MacKinley, a lo que veo.


  —Sí. Y su rescate nos reportará otros veinticinco mil dólares más. Un buen bocado esta vez.


  La mirada del segundo de la cuadrilla se encendió de brutal alegría.


  —¡Un golpe magnífico! —barbotó codiciosamente—. Con unos cuantos de estos nos haríamos ricos en poco tiempo.


  Presionó con las rodillas los flancos de su cabalgadura lanzándose como una centella en seguimiento del ganado al que intentaba empujar con sus desaforados gritos.


  Poco después se presentaba ante ellos el recodo del Grande, donde los estarían esperando los revoltosos mejicanos a los que de este modo surtían la carne fresca cuando lo necesitaban, pagándola a precio “asequible”, lo que les representaba un considerable ahorro.


  Un negocio que tanto a un bando como al otro le convenía llevar “honradamente”. Herman West, porque en el acto convertía el producto de su rapiña en dinero contante y sonante que podían repartirse a renglón seguido.


  Y el “general” de turno en la revolución mexicana, porque así se aseguraba el sustento de su “tropa” ya que, una vez esquilmados todos los ranchos y haciendas de los lugares en que operaban, no encontraban una sola cabeza de ganado con que alimentarse.


  Su “patriótico” esfuerzo para intentar “salvar” al país no iba a hundirse por ello. Ni su sacrificio y heroísmo iba a resultarles vano. La revolución era lo que contaba. Y había que sacarla adelante. ¡Del modo que fuera!


  Iba a amanecer de un momento a otro. Un resplandor opalino se insinuaba ya por el horizonte recortando las montañas vecinas.


  Al llegar al Grande, el rebaño, sediento, se lanzó al agua. Existía en aquel recodo un ancho vado por el que el ganado podía chapotear a sus anchas pasando a la otra orilla sin peligro de ser arrastrado por la corriente.


  La transacción se llevó a cabo en poco tiempo. Unidos los forajidos con la representación del “ejército” revolucionario de la nación vecina, procedieron con habilidad y destreza al recuento de las reses.


  Un mejicano de aspecto imponente por la cantidad de armamento que llevaba encima, de rostro aceitunado y largas patillas que casi empalmaban con el lacio y espeso bigote cuyas puntas le caían sobre la comisura de los labios, exhibió dos impecables y níveas hileras de dientes al sonreír.


  Entregó a Herman West una bolsa de cuero en cuyo interior tintineaban los dólares de plata en la cantidad a que había ascendido el importe de la operación que habían llevado a cabo. Y se despidió de él hasta que de nuevo hubieran de necesitar de sus servicios.


  Se separaron, emprendiendo cada cual su marcha en dirección opuesta.


  Ya sin el impedimento del ganado y con el ansia del próximo reparto de aquel dinero con el que podrían emborracharse a placer, cabalgaron sin descanso en dirección al campamento en donde habían quedado sus otros compañeros.


  El sol hacía algún tiempo que acababa de salvar las crestas de las montañas lejanas y se extendía ahora por las faldas de los montes acentuando las zonas oscuras, dando un tono amarillento a las dilatadas ondas de hierba que subían desde el río.


  Poco a poco la vegetación se iba haciendo más bronca; más áspero y agreste el accidentado paisaje. Dejaron atrás el cúmulo de amarillentos riscos que cerraba el estrecho valle, con paso obligado para alcanzar su bien defendida guarida.


  Siempre en silencio galoparon al pie de la enhiesta escarpadura internándose poco después en el bosquecillo de abetos pasado el cual, amparados por los enormes conos de granito que eran su mejor salvaguarda, esperaban todos encontrar un merecido descanso.


  De súbito, Herman West tiró de las riendas del poderoso zaino que montaba, haciéndole ponerse casi en pie sobre sus remos traseros.


  Al propio tiempo una airada imprecación brotaba de entre sus labios prietos.


  Acababa de divisar semioculto entre las malezas, el cadáver de un hombre. De uno de sus hombres, sin lugar a dudas.


  Lo señaló con un gesto al forajido que le seguía que también se había detenido, igual que los demás que venían detrás.


  —Ve a ver quién es, Ross. Me huelo que hay algo anormal en todo esto.


  Lo hizo así el rufián. Trepó con ligereza por entre los matorrales que cubrían la ladera al pie de las ingentes moles de piedra que hacían inaccesible el campamento por aquel lado.


  Se acercó al caído que parecía arrugado como un guiñapo entre la maraña de vegetación bravía que lo llenaba todo y tomándolo por un hombro le dio la vuelta situándolo de cara al cielo.


  Una expresión de asombro se marcó en su rostro.


  —¿De quién se trata? —pareció impacientarse el jefe de la cuadrilla.


  —Es Blitz; aunque su rostro, a causa de la caída desde aquella altura, está casi irreconocible. Tiene también un balazo en el pecho.


  —¡Demonios coronados!


  —Blitz era uno de los vigías a quienes correspondía la guardia de este sector anoche. Yo mismo señalé sus puestos a cada uno —informó Chilvers aproximándose a su jefe—. Lo hice antes de que echáramos a andar.


  —Alguien se encargó de quitarlo de en medio, la cosa es evidente. Alguien que ha descubierto nuestro escondrijo...


  —¡No es posible! Más bien me inclino a creer que haya tenido una reyerta con algún otro, como les ocurrió a esos estúpidos de Mac Pearson y Carrigan.


  —Sigamos adelante. Pero vigilad con cien ojos para evitarnos una desagradable sorpresa.


  Nuevamente la comitiva se puso en marcha; ahora extremando las precauciones y con las armas apercibidas, registrando con la mirada cada mata, cada accidente del terreno.


  Acababan de dejar a su espalda los últimos árboles que formaban el bosquecillo de coníferas en el que se habían sentido hasta entonces en relativa seguridad, cuando un seco estampido fustigó el aire llenando de repetidos ecos la tranquila mañana.


  Un disparo de rifle. ¡Y procedía del campamento...! Herman West advirtió de pronto que le volaba el sombrero de la cabeza impulsado por la fuerza del proyectil.


  —¡Todos al suelo! —ordenó con voz potente dando ejemplo el primero—, ¡Algún maldito canalla está ideando abrirnos ojales en la piel!


  Roy Anderson se arrojó de su cabalgadura como un meteoro y corrió a ayudar a apearse a la muchacha.


  Juntos buscaron resguardarse tras una de las rocas que aparecían diseminadas aquí y allá sobre el paisaje, aplastándose contra la tierra.


  —¿Quién demonios...? —renegó alguien a espaldas suyas, tras escupir una blasfemia soez.


  Otra bala acababa de chocar con terrorífico impacto contra la piedra que le servía de refugio y salía a continuación despedida hacia el cielo en un aullante rebote.


  Roy Anderson volvió la cabeza. No pudo descubrir al forajido; pero sí advertir su posición con el cañón del rifle que empuñaba, que asomaba a través de una grieta a unas tres yardas de donde se encontraban ellos.


  Luego miró hacia la muchacha, que aparecía encogida a su lado, ligeramente separada de él, volviéndole la espalda.


  Su actitud retraída y desconfiada denotaba claramente que todavía la duda seguía anidando en el fondo de su corazón.


  Se decidió a dirigirse a ella sin hacer ningún gesto, ningún movimiento que pudiera atraer la atención de cualquiera de sus accidentales compañeros que lograran verles. Y hablándola en un susurro, apenas un murmullo que los secos estampidos de los disparos apagaban a veces:


  —Por favor, señorita MacKinley, le suplico crea en mi sinceridad. Estoy dispuesto a salvarla, cueste lo que cueste. Así, mi error al integrarme en esta banda de rufianes habrá dado lugar a la consecución de un fin honrado y noble.


  Calló, temiendo que toda su parrafada pronunciada casi en un soplo hubiera caído en el vacío al no llegar a los oídos de ella.


  Enfiló su arma hacia un lugar lejano frente a él. Una lengua de fuego acababa de brotar de la redonda boca de un “Winchester”. Su penacho de pólvora brilló al sol con reflejos azulados.


  Pudo escuchar incluso el fuerte zumbido de la bala al cruzar alta sobre sus cabezas y aplastarse después contra las rocas con seco impacto.


  Disparó a su vez aunque sin precisar la puntería. No sabía quién podría encontrarse enfrente. Y a él sólo le interesaba hacer ruido para que sus palabras no llegaran a oídos indiscretos.


  —¿Quién es usted? ¿Y qué hace entre toda esta gente entonces?


  Elsie MacKinley no había variado de posición al hacer las dos preguntas. Y en un tono de voz tan suave además, que al joven se le antojó por un momento que sólo era su ansiedad por escucharlas lo que había hecho concebirlas a su pensamiento.


  —Me llamo Roy Anderson —musitó a la vez que se sentía poseído de extraña excitación—. Formo parte de esta cuadrilla en efecto, aunque no comulgue con sus doctrinas. Las circunstancias me empujaron a ello. Soy proscrito, un hombre acosado y perseguido por la Ley. Mas le aseguro que jamás cometí un acto indigno.


  —¿Por qué huye entonces de la Justicia?


  Roy Anderson creyó percibir un leve matiz de incredulidad en la casi inaudible pregunta, que esperaba.


  —Maté a un hombre en Quemado. Pero de manera fortuita, y a causa de un funesto azar, por la espalda. Alguien con mala fe, amigo del muerto, empezó a gritar acusándome de asesinato. Me aterré por lo que había hecho y sin pensar que con mi impremeditada acción daba toda la razón al otro, escapé. No sabía adónde ir..., en dónde ocultarme para evitar que me cogieran y me colgaran de un árbol como al más vil de los criminales.


  La muchacha se removió a su lado. E inesperadamente se volvió hacia él. Sus hermosos, sus grandes ojos castaños inundados de una luz que turbaba, transparentes y límpidos como el más puro cristal, se posaron fijamente en sus pupilas.


  Roy experimentó como un rayo de sol en el invierno en que ya creía sumido su corazón; que la negrura intensa en que venía debatiéndose su alma, se clareara un poco.


  —Estoy dispuesta a creer todo lo que acaba de contarme, señor Anderson —pronunció lentamente y siempre con una voz que era un susurro—. Sin embargo, acaba de tomar parte activa en el asalto de mi rancho...


  Había un claro reproche en sus palabras que hizo daño al muchacho. Y en su mirada, una súbita dureza que le hizo bajar los ojos, avergonzado.


  —¡Le juro que no disparé un solo tiro contra sus muchachos, señorita MacKinley! —opuso con vehemencia, pero procurando refrenar sus ímpetus, Roy— Antes bien, yo mismo liquidé a dos de mis... accidentales compañeros indignado por la cobarde matanza que estaban llevando a cabo entre su gente.


  Volvió a mirarla ahora al fondo de sus pupilas. Valientemente. Prosiguió:


  —No podía soportarlo. Mi espíritu se rebelaba contra aquella feroz atrocidad. Entonces comprendí la locura que había cometido al unirme a gente de tan baja calidad moral; de tan salvajes y bárbaros instintos. E intenté remediar mi yerro impidiendo siguieran cometiendo tan horrendos crímenes.


  Se señaló la herida del cuello que aparecía como un feo refilón, un rasponazo de un fuerte color rojizo sucio de sangre reseca.


  —Al advertir mi intención, uno de ellos disparó sobre mí, estando en muy poco que no acabara con mi vida también. No me atravesó la garganta de milagro. De milagro asimismo, puede conceptuarse que lograra conseguir mi objetivo. Yo no tenía la experiencia y la soltura que ellos en el manejo de las armas.


  Un cambio radical se había llevado a cabo en la anhelante expresión de la muchacha. Sus grandes ojos muy abiertos, aparecían rebosantes de una emoción indudable.


  —Me equivoqué al juzgarlo —musitó con acento pesaroso—, Perdóneme, se lo ruego. No podía hacerme a la idea de que existiera alguien con conciencia entre estos forajidos.


  —Soy yo quien le está agradecido por confiar en mí, señorita MacKinley —opuso ganado también por la emoción el joven—. Y espero dar cima a la tarea que me he impuesto con la llegada de los refuerzos que mandé a pedir con uno de sus jóvenes peones a quien salvé la vida.


  —¿Se atrevió a solicitar el concurso de los Rurales...?


  —Sí; le hice escapar con una nota en la que les señalaba el lugar aproximado en que se hallaba instalado el campamento de la cuadrilla y el número de sus efectivos...


  —¡Dios mío! Pero usted... ¡Le prenderán también!


  —No importa, si con ello he contribuido a salvar su


  vida y la de su padre, devolviéndoles toda la felicidad que merecen...


  No pudo seguir hablando. Una sombra acababa de proyectarse sobre la roca que los protegía. Una sombra amenazadora; alargada, enorme...


  Al propio tiempo un rugido feroz pleno de reconcentrada rabia brotaba a su espalda haciéndoles sentir frío en los huesos; como si una brisa gélida, glacial, les penetrase en el alma:


  —¡Maldito traidor! ¡Ya he escuchado bastante...!


  


  


  


  Capítulo 7


  


  SE habían ido exaltando a medida que hablaban. Sin darse cuenta de que lo hacían.


  El leve murmullo en que en un principio se inició la conversación se fue elevando de tono. Y aunque en voz queda siempre, su continuado bisbiseo logró llamar la atención del forajido situado a escasa distancia de donde se encontraban agazapados.


  Era un tipo desconfiado por naturaleza, agudizado por la vida de peligros que llevaban. Se arrastró ladinamente hasta la roca que los protegía, sin hacer el menor ruido... y consiguió captar los últimos retazos de la conversación que sostenían los dos jóvenes.


  Un odio profundo le invadió. Se alzó de súbito, de un modo salvaje, empuñada su arma que intentó apuntar hacia el que había tenido por compañero suyo hasta entonces.


  Pero la sombra de su cuerpo que se proyectó hacia adelante al incorporarse rápido, fue suficiente para prevenir a Roy Anderson de lo que se le venía encima.


  Casi no escuchó las palabras que en su rabia profiriera el forajido. Se echó hacia un lado con presteza, girando sobre sí mismo al tiempo que advertía en un grito a su compañera:


  —¡Cuidado, señorita MacKinley! ¡Apártese!


  El “Colt” que seguía empuñando apuntó de manera instintiva hacia arriba y escupió estruendosamente dos fogonazos consecutivos en pleno pecho del forajido que casi le ocultaba por entero la luz del sol. Otra detonación restalló con ligerísima diferencia de tiempo a las dos primeras.


  Cuando el desalmado apretó el gatillo ya llevaba la muerte en el cuerpo por lo que su disparo no logró alcanzar la eficiencia debida, enterrándose en el suelo a escasa distancia de donde había quedado Roy.


  Pálido, escupiendo sangre, con los ojos terriblemente abiertos, el desalmado se crispó sobre sí mismo como si sus músculos ardiesen.


  Sus dedos dejaron de apretar el arma que se le escapó de entre las manos. Se encogió sobre el estómago mordido por el intenso dolor y se desplomó sobre la roca que arañó con los últimos restos de vida que le quedaban, quebrándose las uñas en sus aristas. Luego sus brazos se extendieron y quedó inmóvil.


  Roy Anderson, tumbado sobre el polvo, permaneció un instante suspenso, perplejo aún por la rapidez con que había ocurrido todo.


  Sin embargo, al punto, apartó su extraviado mirar del criminal sujeto que acababa de abatir, fijándolo anhelante en la muchacha.


  —Escapamos de buena —comentó, arrastrándose de nuevo hacia ella.


  Elsie MacKinley le contempló a su vez con ojos llenos de pánico. Se hallaba temblorosa, su encantador semblante pálido como la cera...


  Los disparos a su alrededor parecían haber cesado. Un extraño silencio planeaba sobre el bronco paisaje en contraposición al estruendo que se percibía momentos antes.


  Una voz potente se escuchó en aquel instante. Un vozarrón que clamaba con acento impaciente:


  —¡Es una resistencia estúpida la tuya, Herman West; lo sabes bien! Tengo en mi poder a todos los hombres que dejaste al cuidado del campamento. A todos los que quedaron con vida —rectificó con acento de burla el individuo—. ¡Jamás volverás a pisarlo si yo no quiero! ¡Ahora soy yo quien manda en él!


  Hubo un segundo de silencio. Uno solo. Luego se escuchó un rugido de intensa rabia.


  —¡Conque eras tú, maldito canalla! —Herman West parecía triturar las palabras al hablar—, ¡Debí suponerlo! ¡Sólo una rata como tú podía haber dado con mi escondrijo!


  El otro, desde las rocas que circundaban la asaltada guarida, prorrumpió en una carcajada.


  —He conseguido arrancarte los dientes, Herman West —prosiguió cuando acabó de reír—. Apenas si te quedan hombres ya que te sigan. ¡Soy el más fuerte, habrás de reconocerlo! ¡Todas las partidas a uno y otro lado del Grande estarán sometidas a mí! ¡Seré el amo absoluto de la comarca!


  —¡Jack Fish, eres el mayor cerdo que he conocido en mi vida! —rugió, temblando de furor el forajido—. ¡Todavía no has conseguido acabar conmigo! ¡Es mi nombre el que causa respeto a todas esas partidas que mencionas, y no el tuyo! ¡A mí, al que obedecen! ¡Te aplastaré bajo la suela de mi bota en cuanto me venga en gana!


  De nuevo se echó a reír el otro desalmado.


  —¡Olvidas una cosa de la mayor importancia, Herman West! —prosiguió a continuación con amenazador acento—, Y es que tú y la media docena de hombres que te sigue os halláis por completo bajo el fuego de nuestros rifles. En cuanto digáis de alzar la cabeza os cosemos a balazos. ¡No podréis continuar indefinidamente ahí!


  Roy Anderson y Elsie se miraron a los ojos en silencio. Se hallaban acurrucados, muy juntos tras la peña que les servía de refugio.


  La muchacha, aterrada, parecía querer buscar con ello el calor y la protección del hombre que le brindara su ayuda en la crítica situación en que se encontraban.


  Sabían por descontado que no podrían escapar de allí. Quizás arrastrándose lograran alejarse un tanto de sus aprehensores. Pero sin monturas no podían pensar siquiera en burlarlos. Hubiera resultado un sueño por completo irrealizable.


  Aunque mediaban muchas horas todavía, tendrían que esperar a la noche para tener alguna probabilidad de huida. A no ser que las fuerzas de Batidores que Roy había solicitado por mediación del peón al que salvó la vida, se hallaran ya camino hacia allí.


  —¡Escucha, Herman West! —volvió a la carga el otro forajido—. Creo habrás comprendido que mis argumentos no son ninguna baladronada y que te tengo en mis manos...


  —¡Infiernos! ¡Jamás he conocido rata tan presuntuosa como tú! Si de verdad crees que me tienes en tus manos, ven a buscarme. Aquí estoy.


  —Quería darte una oportunidad, Herman West; demostrarte que aún podemos ser amigos...


  —Una hermosa aspiración la tuya, Jack Fish —comentó el otro con hiriente ironía.


  —Una realidad si tú quieres. Podemos trabajar unidos...


  —No confío en tus buenas intenciones. Te hago demasiada sombra.


  —Con tu influencia y mis hombres, podríamos conseguir grandes cosas.


  —Siendo yo, como es natural, el jefe, tal vez lo piense.


  —No irás a creer que voy a renunciar a la ventaja que ya tengo adquirida. Serías mi lugarteniente...


  —¡Demonios coronados! Eres un tanto exigente en tus aspiraciones, Jack Fish.


  —Si lo prefieres, podemos disputarnos la jefatura en un duelo. Tanto los hombres de un bando como los del otro habrán de acatar por jefe al vencedor.


  —Una idea que no me disgusta. Pero puede resultar una cochina trampa la que me tiendes...


  —Te doy mi palabra de que obro con lealtad esta vez.


  —¿Dónde se llevaría a cabo ese duelo?


  —Aquí mismo, en el campamento.


  —Estoy conforme. Pero, ¿quién me asegura que tus hombres no se enredarán a tiros con nosotros en cuanto asomemos las narices por encima del peñasco que nos protege?


  —Ninguno se atrevería a hacerlo. Todos me están oyendo y saben cuál es mi deseo. Te obedecerán igual que a mí si me vences.


  —¿Dónde tienes el resto de mis hombres? Quiero decir a los que no has embalado para el infierno.


  —Están amarrados en una de las cabañas. Les daré suelta al instante. Así verás que obro con sinceridad.


  —Tendré que convenir en ello si haces como dices.


  —Ahora mismo vas a comprobarlo. —Alzó la voz aún más para gritar—: ¡Joe! ¡Paul! ¡Ike! ¡Soltad a los prisioneros!


  Elsie MacKinley y Roy volvieron a mirarse. Un mudo mensaje parecía llenar las pupilas de ambos. Un mismo mensaje.


  El joven alargó una mano y apretó con fuerza la que la muchacha tenía sobre su regazo. Se habían comprendido perfectamente.


  Debían aprovechar el menor descuido de aquellos rufianes para intentar escapar. El duelo en que iban a enzarzarse sería su mejor oportunidad. Les convenía hallarse preparados...


  —¡Aquí los tienes, Herman West! —volvía a chillar el llamado Jack Fish—. Se les han devuelto sus armas. Sólo estos cuatro escaparon con vida. Quedan tres más heridos...


  —¡Hiciste una buena escabechina, canalla!


  —Ellos se lo buscaron. Sólo se entregaron cuando vieron que ya tenían todo perdido.


  Herman West vio aparecer entre las piedras a sus cuatro hombres.


  —¡Ahora manda que los tuyos abandonen sus refugios! Quiero verlos también ante mis ojos.


  —¡Maldita sea mi alma negra! —barbotó Jack Fish conteniendo su ira—. ¡Eres tan receloso como un mestizo! ¡Yo mismo voy a presentarme ante ti exponiéndome a tus balas! Con ello te demostraré que no te temo.


  Hizo tal como decía. Un golpe de teatro del que esperaba obtener óptimos resultados. Porque sus inquietas pupilas —y las de algunos de sus adeptos que no se habían mostrado aún—, vigilaban de continuo los lugares donde se hallaban ocultos Herman West y sus mermados efectivos.


  Hubiera sido muy difícil que éste consiguiera sorprenderles con una maniobra audaz y repentina, sin encajar algunos moscardones de plomo.


  —Está bien; vamos allá —decidió al fin aquél, alzándose decidido detrás de la roca que le resguardaba. Y agregó dirigiéndose a su gente—: Ya lo habéis oído, muchachos, es la única oportunidad que nos queda. Procuraré vencer en ese duelo para poder seguir siendo el jefe.


  Empuñadas las armas y con un gesto de desconfianza en sus semblantes asesinos, avanzaron todos hacia el campamento.


  Chilvers, el segundo de West, se volvió para comprobar si la prisionera les seguía también. Reparó asimismo en que habían tenido un muerto en la refriega y un herido; este en un hombro, junto a la clavícula.


  Encargó a Roy y a otro más, se hicieran cargo de los caballos y él cerró la marcha del reducido grupo, situándose detrás de Elsie MacKinley, a la que invitó con un gesto rudo a echar hacia la guarida.


  Apenas se advertían en ella señales del reciente asalto llevado a cabo por las huestes de Jack Fish. Habían retirado los muertos y echado arena sobre los charcos de sangre, con lo que todo el campamento ofrecía el aspecto normal de siempre al llegar a él sus antiguos moradores.


  Al hallarse ante la explanada, Herman West posó en su contrincante una mirada intensa; como si le contemplara entonces por primera ocasión.


  —¡Vamos a resolver de una condenada vez esta situación! —se encaró con Jack Fish en tono agrio—. Ninguna partida puede tener dos jefes. Uno de los dos sobramos.


  —No lo creo yo así. El duelo que te propongo puede darnos la jefatura tanto al uno como al otro. Pero podemos continuar unidos. Sería el medio mejor de imponer nuestra ley en la comarca. Dividirnos sería tanto como tirar piedras a nuestro propio tejado, debilitar de una manera estúpida nuestras fuerzas.


  —¿Qué dase de duelo propones? —preguntó Herman West, tenso.


  —El único en que la suerte pueda volcarse libremente del lado que más le convenga. Sin ventajas para ninguno de nosotros dos.


  —¿Cuál?


  —Nos batiremos a veinte pies de distancia, con un solo revólver y una sola bala en el cilindro.


  —Conforme. Y sin que podamos escapar del círculo que se trace a nuestro alrededor.


  —Exactamente. Mas opino que sólo debemos disparar a herirnos. Uno y otro nos necesitamos. El que encaje primero la bala será el segundo de la cuadrilla.


  —Por el contrario, yo creo preferible apuntarnos a la cabeza. ¡Y caiga quien caiga!


  —La partida perdería un buen puntal al verse privada de cualquiera de nosotros. Sería una estupidez matarnos. Es preferible un duelo a primera sangre. ¡Que la suerte decida quién ha de estar supeditado a quién!


  Herman West sonrió socarrón.


  —No quiero pensar que lo que tienes es miedo de largarte para el infierno —comentó con un matiz hiriente en la voz.


  —En este caso tendríamos iguales oportunidades de hacerlo.


  —¡Nos batiremos a muerte, entonces! Porque estoy seguro que no me acostumbraría a obedecerte si resultaras tú el elegido. ¡Jamás acepté órdenes de nadie!


  —Ni yo tampoco, lo sabes muy bien. Pero ahora se impone esta unión que habría de redundar en nuestro propio beneficio. Sólo así podremos escapar al acoso de los Rurales, que cada día van aumentando su fuerza.


  —¡Tampoco les he temido nunca! Si resulto vencedor, yo sabré cómo darles esquinazo. ¡A muerte! Es de la única manera que aceptaría este duelo.


  —Eres testarudo como una mula, Herman West. Comprende que no es pequeña la ventaja que te doy. Te tengo en mis manos; podría acabar contigo en un instante si me lo propusiera. Otras veces lo he intentado, aunque sin éxito. En cambio, ahora te ofrezco la oportunidad de llegar a ser quien mande la partida y yo quien obedezca tus órdenes...


  —¡Infiernos, no! Ni uno ni otro tenemos sangre de vasallo. Me haría la sensación de dormir con una cobra debajo de la cama si continuaras conmigo en el campamento. En cualquier momento su picadura podría resultarme mortal.


  —¿Insinúas acaso que pudiera traicionarte para ocupar yo la jefatura de la partida?


  —Quien quita la ocasión, quita el peligro. Tú o yo hemos de ser el jefe indiscutible de nuestros hombres. No puede ser de otro modo.


  —Olvidas que puedo matarte si te niegas a colaborar conmigo.


  —Y tus hombres te despreciarán por cobarde. Sólo batiéndote en igualdad de condiciones conmigo podrías conservar tu prestigio si la suerte se volcara de tu lado. Es lo que están esperando todos.


  —¡Condenada testarudez la tuya, Herman West! Pero no creas que te tengo miedo. ¡Será como tú dices! ¡Apuntaremos a la cabeza! ¡Y espero que sea mi bala la que te vuele los sesos, si es que te quedan algunos!


  —Era lo que esperaba escuchar de ti, Jack Fish —concedió satisfecho su rival—. Lo otro, tu papel de segundón en la banda, no te va.


  —Bien, que nuestros respectivos lugartenientes se encarguen de preparar las armas que hayamos de utilizar.


  Estos, al instante, pusieron manos a la obra. Se cambiaron entre sí los “Colts” de sus propios jefes y procedieron a vaciar cinco de los seis cartuchos que componían su dotación.


  Sólo dejaron uno con su correspondiente bala y fulminante. Luego, de una palmada hicieron girar velozmente los tambores de ambas armas para que no se supiera dónde había quedado el cartucho válido. Y las devolvieron a sus dueños.


  Chilvers, a una orden de su jefe, lanzó una moneda al aire para ver a quién de los dos correspondía tirar primero.


  —¡Cara! —pidió Fish antes de que el medio dólar de plata hubiera llegado a tocar el suelo.


  Salió cruz. Le correspondía a Herman West iniciar el ataque.


  Se contó en pasos la distancia que habían convenido y ambos contendientes se situaron frente a frente en medio de un círculo trazado con la punta de un cuchillo en el suelo. Un círculo de apenas dos pies de diámetro del que ninguno de los dos podía intentar salirse.


  Sus hombres, formados en dos bandos, se colocaron a uno y otro lado de ellos. Una enorme expectación les asistía por ver en qué terminaba todo.


  Una tremenda tensión se advertía en todos ellos en contraposición a la tranquila y fría actitud de los dos beligerantes en quien sólo el brillo de sus pupilas revelaba la tirantez del difícil momento que estaban viviendo.


  Con una calma escalofriante Herman West llevó su mano a la pistolera extrayendo su arma. La negra boca apuntó rectamente entre ambas cejas de su adversario que no parpadeó siquiera.


  Y apretó el gatillo.


  En la relativa insonoridad en que todos parecían sumergidos a partir de aquel momento, pudo percibirse perfectamente el chasquido metálico del percutor al golpear un cartucho sin fulminante.


  Inmediatamente Jack Fish extrajo su revólver y disparó. Tampoco ahora se produjo detonación alguna. Herman West repitió su disparo.


  El mismo silencio y quietud que al principio.


  La tensión aumentó de punto cuando su adversario, estremecidas de ansiedad las aletas de su fina nariz, también tropezó con una cápsula vacía al presionar su índice sobre el gatillo.


  De nuevo se hallaban en igualdad de condiciones, pero con dos probabilidades menos en el tambor de sus armas de escapar a la muerte. Tal vez el siguiente disparo pudiera ser el definitivo.


  Fallar de nuevo sólo presentó para Herman West una contracción un poco más pronunciada en sus mandíbulas. Y que el acerado mirar de sus pupilas se hiciera más inflexible y duro.


  Jack Fish no pudo impedir que sus labios esbozaran una leve sonrisa de satisfacción. El negro hocico de su “Colt” apuntó hacia adelante, hacia la faz color caoba de su rival.


  Un ansia indefinible por deshacer aquellas odiadas y satánicas facciones le asistía, royéndole por dentro como un ácido.


  Mas no llegó a ejercer presión alguna sobre el gatillo de su arma.


  En el silencio imponente, profundo y denso que parecía haberse cuajado en el ambiente, llegó hasta todos el precipitado galopar de un caballo que se acercaba.


  Provenía de la parte norteña, en la dirección que conducía a El Paso. Y Fish reconoció en un instante, que había dejado destacado a un hombre para vigilar el terreno por aquel paraje al iniciar el asalto al campamento.


  Tenía orden concreta de no moverse de allí a no ser para advertirles de algún peligro inmediato. Y el que él intuyera en un principio, se hallaba conjurado con la presencia de Herman West en la guarida.


  “¿Qué podía significar entonces...?”


  No tardó ni dos segundos en saberlo. Como una centella el jinete se precipitó en la explanada proclamando a voz en grito:


  —¡Los Rurales! ¡Tenemos a los Rurales encima! ¡Viene un destacamento entero!


  Todos, espectadores y contendientes, parecieron olvidar en un instante el motivo que los tenía reunidos allí para rodear anhelantes al recién llegado, al tiempo que lo asaeteaban a preguntas.


  —¡He podido distinguirlos perfectamente! Los grises uniformes y los cerrojos de sus armas que brillaban al sol. ¡Empezaban a desplegarse en un amplio círculo rodeando este lugar para proceder al copo de todos nosotros!


  —¡Hijos de mil perros sarnosos! —tronó Herman West con el oscuro semblante descompuesto—. ¿Cómo habrán podido descubrir este emplazamiento?


  Su mirar ardiente se posó en Jack Fish. Una clara sospecha se insinuaba en sus pupilas. La corroboró con la pregunta que hizo a continuación, luego de escupir una blasfemia soez:


  —¿Estás seguro que esos sucios coyotes no te han seguido hasta aquí, Jack Fish, maldito seas?


  Este le miró torvamente. Rugió a su vez:


  —¡Cuernos de Satanás! ¿Me crees idiota, quizás?


  —¡No podemos perder un solo segundo! —apremió el vigía que veía a ambos forajidos enzarzarse en una discusión estúpida—. ¡Debemos defender el campamento para recibirlos como se merecen!


  —Fingiremos una retirada para confiarlos —dispuso Herman West imponiéndose como jefe único de la partida—. ¡Recoged todas las armas que podáis encontrar y seguidme! Caeremos sobre ellos cuando más tranquilos estén.


  Unidos, los dos bandos se aprestaron a ejecutar la orden recibida. Algunos desalmados se habían encaramado en lo alto de los mayores riscos para tratar de advertir la llegada de las fuerzas que les anunciaran.


  De repente, Herman West vio venir hacia él, corriendo, a su segundo.


  —¡Jefe! ¡La muchacha no se encuentra en la cabaña en que la dejé encerrada! —exclamó visiblemente alterado—. ¡Ha debido escapar mientras ustedes celebraban el duelo! Tampoco puedo hallar a Bud, a quien dejé a su cuidado.


  —¡Condenación! ¡Una mujer sola...! ¡No es posible! ¡Ni puede haber ido demasiado lejos tampoco! ¡Hay que dar con ella como sea! ¡Vale veinticinco mil dólares, tú lo sabes! ¡Que no quede un solo rincón sin registrar!


  


  


  


  


  Capítulo 8


  ROY Anderson no había perdido el tiempo. Recogió a toda prisa los caballos que tenía más cerca según le había encargado Chilvers y echó tras de la comitiva dejando que su otro compañero se preocupara del resto de los equinos desperdigados a su alrededor.


  Llegó algo retrasado, pero con tiempo de advertir en qué cabaña el segundo de West alojaba a su prisionera.


  Comprobó asimismo, mientras conducía las cabalgaduras a la cuadra común y les quitaba los arreos, que éste llamaba a otro de los rufianes que pasaba cerca y le estuvo hablando durante unos segundos. Luego se marchó dejándole a la puerta de la choza, con toda evidencia al cuidado de la muchacha.


  Cuando terminó dirigió una mirada a su entorno. Reparó en lo excitados que se hallaban los componentes de ambas cuadrillas, y comprendió que era aquella su oportunidad única para actuar con alguna posibilidad de éxito.


  Poco a poco se fue escurriendo sin que nadie reparara en él, hasta alcanzar la parte posterior de la cabaña en que se hallaba encerrada Elsie.


  La única ventana de que disponía se hallaba protegida por dos recios maderos formando cruz, por lo que resultaba imposible hacerla salir por allí. Tratar de forzarlos equivalía a llamar ingenuamente la atención sobre él y echar a rodar todo el plan que se había forjado.


  Una súbita idea le asaltó de pronto. Sin pararse a pensar si era demasiado atrevida o no, la puso en práctica de momento. No podía perder más tiempo allí; era demasiado expuesto.


  Pegó su rostro a la ventana. A través de los palos cruzados distinguió a Elsie MacKinley recostada sobre el burdo camastro situado en un ángulo de la pieza.


  La llamó en voz baja, en un susurro apenas para que su voz no llegara a oídos del centinela situado al otro extremo de la cabaña.


  Sumida en sus tristes pensamientos, la muchacha tardó en advertir la presencia de Roy que con un dedo sobre los labios le recomendaba silencio al tiempo que le hacía seña de que se aproximara a él.


  Transfigurado el rostro de alegría corrió hacia la ventana sin hacer el menor ruido, cogiéndose con ansia indefinible a los barrotes.


  —¡Usted! —exclamó jubilosa brillándole de intensa excitación sus luminosas pupilas—. ¡Gran Dios! ¿Qué hace ahí? Pueden descubrirle...


  —Voy a intentar sacarla de aquí, señorita MacKinley. Y del campamento. Pero para ello tendrá que colaborar conmigo.


  —¿Qué he de hacer, señor Anderson? Me temo que todo haya de resultar en vano. Me han puesto un vigilante a la puerta...


  —Ya lo he advertido. Y es el único 'lugar por donde podrá salir.


  —Me descubrirán si es que consigo hacerlo de algún modo.


  —Procuraremos que no. Escúcheme bien: Cuando yo me oculte ahora, llame a su guardián y solicítele un vaso de agua; entreténgalo unos segundos para que yo pueda actuar libremente.


  —¿Qué se propone hacer?


  —Voy a rodear la choza e intentar sorprenderle. Usted me ayudará distrayéndole un rato con su conversación.


  —¡Es... es una verdadera locura lo que intenta, señor Anderson!


  —No lo crea. Pero, por favor, llámeme Roy: me dará suerte.


  —¡Pueden descubrirle los demás bandidos... Roy! Jamás me perdonaría si por mi culpa...


  —No tema. La suerte nos protegerá, estoy seguro. Ahora más que nunca.


  Se aparto de la ventana. Mientras se dirigía hacia la esquina de la barraca que había de torcer para volver a su parte delantera, le llego la voz de la joven llamando a su centinela. Nerviosamente.


  Su plan dio el fruto apetecido. Cuando llegó ante la puerta de la tosca construcción ya el guardián había penetrado en su interior dejando la hoja de madera entreabierta.


  Le bastó empujarla para encontrarse también dentro.


  De una ojeada pudo observar que los demás forajidos seguían anhelantes el desarrollo del duelo. Alguien estaba midiendo el terreno con sus pasos en aquel momento... Gritos, discusiones, apuestas, formaban una baraúnda ensordecedora en torno a los contendientes.


  —¡Un solo movimiento y eres hombre muerto! —amenazó con voz dura al rufián que se hallaba escuchando las explicaciones de Elsie, de espaldas a la puerta por la que había entrado.


  El tipo, instintivamente, levantó las manos sobre su cabeza.


  Renegó:


  —¿Qué demonios estás haciendo? ¿Es que te has vuelto loco acaso?


  Intentó volverse. Pero entonces, con la fuerza de una viga que se desploma, algo entró en violento contacto con su cabeza.


  Inmediatamente le abandonaron las fuerzas, pobló su mente la oscuridad más completa y profiriendo un gemido se desplomó de cara al suelo perdido el uso de sus sentidos.


  Roy Anderson volvió a su pistolera el “Colt” que había utilizado con tanta contundencia a modo de maza y se inclinó sobre el forajido.


  —¡Cierre la puerta, señorita MacKinley! —apremió a la muchacha que aún permanecía con sus grandes ojos terriblemente abiertos, llenos de espanto, respirando afanosamente—. Y no se vuelva hasta que yo le avise. Voy a despojar a este individuo de sus ropas que vestirá usted. Son casi de la misma estatura.


  Ella reaccionó con vehemencia.


  —¡Está exponiéndose demasiado por mi causa, Roy! Quizás algún día mi padre pueda recompensarle como se merece...


  —No espero obtener ninguna recompensa por lo que hago, señorita MacKinley. Es un deber que realizo gustoso.


  —Llámeme también por mi nombre, se lo ruego. Me llamo Elsie.


  —Gracias, Elsie. Para mí resultará un verdadero placer ayudarla a escapar de las garras de esta caterva de asesinos. No podría dejarla abandonada a su suerte en modo alguno. No me lo perdonaría jamás.


  —¡Cuanta generosidad hay en usted, Roy! Demuestra poseer un gran corazón y nobleza de espíritu. Y un valor rayano en la temeridad.


  —¡Por favor, Elsie! —apremió Roy entregándole las ropas del forajido al que había ido desnudando mientras tanto—, ¡Vístase aprisa! Tenemos los segundos contados.


  Pese a la repugnancia que le causaba hacerlo, Elsie MacKinley se apresuró a seguir el consejo de su nuevo amigo.


  Vistió los pantalones, la camisa y luego la chaquetilla del forajido que le caían un poco holgueros, pero que la disfrazaban pasablemente. Se colocó al cuello el amplio pañuelo. Y miró hacia Roy que le alargaba las botas y el cinturón-canana del que pendía un “Colt” del 45, al tiempo que le sonreía para darle ánimos.


  —Perfecto —la alabó, convencido, cuando ella ocultó su cabellera color cobre bajo el amplio sombrero tejano que le entregó a continuación— Si no fuera por su cara, daría usted el pego a cualquiera, Elsie. Procure que no se le vea demasiado.


  —¿Y con éste qué piensa hacer, Roy? —preguntó señalando al inconsciente rufián—. ¿Dejarlo aquí?


  —No; se descubriría en seguida el engaño. Usted me ayudará a llevarlo a la choza de al lado.


  Un claro signo de alarma se reflejó en la mirada de ella.


  —Vaya abriendo la puerta mientras yo envuelvo a este tipo en una manta. Ahora la cosa debe hallarse en su punto álgido y nadie reparará en nosotros.


  Lo hizo en un abrir y cerrar de ojos. Luego lo arrastró hasta la puerta a la que se asomó prudentemente.


  En el centro de la explanada un silencioso grupo de individuos seguía con interés manifiesto el desarrollo del duelo que sus respectivos jefes estaban llevando a cabo. Parecían presa de una intensa sugestión.


  Su atención se hallaba por completo prendida en sus erguidas figuras, en el alucinante gesto de sacar de cada uno, en la contracción de sus rostros en su fría serenidad al apretar el gatillo, en su estatuaria inmovilidad.


  Vestida con sus ropas masculinas, Elsie MacKinley salió a la calle tratando de ocultar con su cuerpo los manejos que Roy realizaba en aquel momento. Una extraña entereza se había apoderado de todo su ser.


  Sentía en su interior una intensa admiración por el hombre que así se jugaba la vida por salvarla; una ciega e ilimitada confianza en él, que fortalecía su espíritu y la dotaba de una energía que nunca había creído poseer.


  Con un poderoso esfuerzo, Roy Anderson había levantado entre sus robustos brazos el cuerpo, envuelto en la manta, del pistolero y pegado a la pared de troncos se dirigía hacia la vecina barraca que por fortuna sólo se hallaba a unos pasos de distancia.


  Alcanzaba ya la puerta cuando el precipitado galopar de un caballo llamó también su atención. Y al instante un alocado jinete se precipitaba en medio de la explanada vociferando como un condenado:


  —¡Los Rurales! ¡Tenemos a los Rurales encima! ¡Viene un destacamento entero!


  Presa de viva excitación, Roy Anderson arrojó a su prisionero al interior de la chabola y se coló dentro tras haber hecho pasar también a la muchacha.


  Respirando afanosamente, casi ahogado por la emoción, se volvió hacia ésta que había cerrado la puerta y permanecía apoyada de espaldas contra la madera, mirándole también con una luz de verdadero júbilo en las pupilas.


  —¡Lo conseguiremos, Elsie! —exclamó henchido de satisfacción, Roy— ¡Están aquí! ¡Vienen a salvarla!


  Con la respiración un tanto agitada y trémula, Elsie MacKinley avanzó unos pasos al encuentro del hombre. Mirándole a los ojos fijamente, reflejada en sus maravillosas facciones la loca danza de su corazón que le latía desacompasadamente.


  Su cuerpo se pegó al de él. Y en un gesto brusco, se abrazó a su cuello. De una manera súbita, inconsciente; siguiendo un impulso que no pudo ni intentó reprimir.


  Sus manos pequeñas y suaves se entrelazaron en la nuca de Roy Anderson que al instante sintió en sus labios la caricia dulce y fresca de los temblorosos y aterciopelados de ella, que halló con sabor a miel.


  Al punto, Elsie MacKinley se separó de él. La emoción se había hecho líquida en sus pupilas en tanto silenciosos sollozos le estallaban despacio en la garganta.


  Miró a su compañero con expresión de infinito agradecimiento, de alegría sin límites, las manos sobre el turgente pecho en un inútil empeño por contener la agitación que la invadía.


  —¡Gracias a ti, Roy —musitó tuteándole—, podré escapar al fin de este infierno! No lo olvidaré jamás.


  Con mayor turbación de la que hubiera querido aparentar, Roy Anderson la miró al fondo de sus ojos deslumbrantes, fascinadores. Y pensó que el contraste que formaban aquel irreprimible gozo con el llanto que corría calladamente por sus tersas mejillas, prestaban a su rostro de muñeca, singular encanto.


  Experimentó de repente un ansia irrefrenable de volver a besar aquellos labios gordezuelos y húmedos por entre cuyo coral escapaban destellos de nácar.


  De volver a sentir junto al suyo aquel cuerpo palpitante, pletórico de calor, de juventud desbordada, ¡de vida!


  Una idea fija, fugaz, el descubrimiento de algo íntimo que brotaba por sorpresa en él, y que ya se posesionaba de manera intensa de su ser entero.


  ¡Amaba a la muchacha! Acababa de darse cuenta de ello cuando tan sólo unos minutos antes no tenía la menor noción de que pudiera ocurrirle algo tan maravilloso.


  Siempre había intuido lo que era el amor; pero jamás hasta entonces había adquirido conciencia de su fuerza arrolladora.


  Sin embargo, era aquél un sentimiento al que debía renunciar apenas concebido; que debía ahogar en el fondo de su corazón sin dejarle brotar a la luz; impedir que sus raíces profundizaran más.


  ¡El era un proscrito, un hombre acosado por la Ley, un fugitivo de la justicia! Repudiado, arrojado del seno de la sociedad por un infamante baldón que había de acompañarle hasta el fin de su existencia.


  De afuera les llegaba el revuelo ocasionado por la insospechada y aterradora noticia; ruido de pasos precipitados, carreras, soeces juramentos.


  De un empujón envió Roy Anderson al pistolero que aún permanecía inconsciente debajo del burdo camastro para hurtarlo a las miradas de quien pudiera asomarse al interior de la choza buscando a Elsie.


  Y abrió de nuevo la puerta. Alguien pasó corriendo por delante de ellos gritando algo que no lograron entender. Llevaba un rifle en la mano.


  El joven hizo una señal a su compañera y echaron tras él, llevando empuñada su arma.


  En aquel momento resonó una descarga cerrada procedente de la parte norte del campamento, hacia la que se dirigían.


  No lejos de donde se encontraban, un grupo de hombres se encargaba de repartir armas largas a quienes carecían de ellas.


  Rabioso, Herman West no cesaba de dictar órdenes hasta desgañitarse. Junto a él, Jack Fish apremiaba a su gente a la defensa. Habían comprendido que tenían cortada la retirada y que sólo ocasionando el mayor número de bajas posible al enemigo que les atacaba, conseguirían abrirse paso para escapar a su cerco.


  Como cosa secundaria por el momento, Herman West había ordenado se suspendiera la búsqueda de la fugitiva que a fin de cuentas no podría sobrepasar los límites del campamento aunque consiguiera huir.


  Y que todos los hombres se aprestaran a repeler el asalto de los Rurales que parecía inminente.


  Tanto de un lado como de otro, las armas crepitaban furiosas esparciendo su mensaje de muerte en todas direcciones.


  Se escuchó un toque de corneta por el lado sur. Vibrante, continuado. Una orden de ataque inmediato.


  Herman West vomitó una blasfemia horrenda. Apoyó el cañón de su “Winchester” en una hendidura de la roca que le protegía y vació el cargador contra la marea de uniformes grises que amenazaban desbordarlos.


  Algunos hombres y caballos rodaron por el suelo. Pero los demás siguieron avanzando de manera incontenible. La granizada de balas que el atacante les enviaba hacía hervir la tierra a su alrededor.


  El forajido cambió de posición. Y miró a su entorno con extraviados ojos en los que la esclerótica se hallaba surcada por ramalazos sangrientos.


  Sus hombres en perfecta conjunción con los de su antiguo rival defendían como lobos sus posiciones, tumbados en tierra o acurrucados tras de cualquier risco a todo lo largo del espacio que componía su guarida.


  Algunos ya habían recibido una dosis demasiado fuerte de su propia medicina y se hallaban tumbados de cara al cielo con una mueca horrible impresa en sus contraídos semblantes. Los brazos en cruz, ausentes por completo ya a la trágica sinfonía que iba cobrando incremento por segundos.


  Conscientes de lo que se jugaban, los forajidos se debatían fieramente defendiendo sus posiciones con tesón.


  De pronto, Herman West dejó de disparar para dirigirse a inspeccionar el ala del campamento, que veía flojeaba en sus ataques a las fuerzas de batidores que avanzaban peligrosamente aprisa por aquel lado.


  El estruendo de los disparos, ensordecía.


  Una bronca maldición escapó de entre sus labios prietos al advertir que uno de los proyectiles le arrancaba el sombrero de la cabeza. Vivamente se echó el rifle a la cara y una andanada de plomo brotó de la negra boca entre continuas llamaradas rojizas.


  En tanto seguía avanzando agachado, recargó su arma con celeridad. Había podido apreciar que por aquella parte del campamento casi todos sus defensores se hallaban caídos en el suelo, muertos.


  Y no podía decirse en modo alguno que se trataba de la más peligrosa, ni era más castigada que las demás por los atacantes.


  Dos de sus hombres permanecían aún con vida allí acurrucados detrás de la misma piedra; pero sin disparar un solo tiro.


  Aquella desidia le encendió en iras. Prietas de rabia las mandíbulas, saltó desde el talud en que se hallaba hasta caer a escasa distancia de ellos que se revolvieron con precipitación, plasmada en sus rostros la sorpresa inmensa que su presencia acababa de producirles.


  El sombrero del que parecía más joven, cayó hacia atrás, dejando entrever el arranque de una cabellera color cobre viejo, rizada y abundante, sobre un rostro barbilampiño en el que se abrían, enormes, dos ojos castaños reflejando el intenso terror que le asistía.


  —¡Demonios del infierno! —tronó al adquirir consciencia de quién se trataba en realidad—, ¡Usted...!


  No pudo seguir hablando. El compañero de la muchacha se revolvió como un tigre contra él enfilando hacia su pecho el cañón del “Colt” que mantenía empuñado.


  Una mueca de furor demoníaco contrajo el oscuro semblante del forajido al advertir el gesto de aquel hombre, al que reconoció al instante.


  Era el mismo individuo que le había salvado la vida en El Paso pocas noches antes, baleando al gorila de Jack Fish que pretendió cazarlo por la espalda. ¡Ahora en cambio, se revolvía contra él!


  No podía perder un solo segundo en tratar de intentar despejar aquella incógnita. El metálico hocico de su arma le apuntaba ya y no tardaría en escupir el plomo candente que guardaba en sus entrañas el negro tubo.


  Con un rugido de rabia, apretó el gatillo siguiendo en sus alocados tumbos a la sombra fugaz que pretendía esquivarle.


  A la corta distancia en que se hallaban, aquel arma que palpitaba entre sus manos no era la más apropiada para conseguir el resultado apetecido.


  De pronto su índice que se crispaba sobre el gatillo, dejó de obedecer las decisiones del cerebro que lo regía, perdiendo rigidez y fuerza.


  El peso del rifle pareció aumentar de manera considerable entre sus manos que no podían sostenerlo. Sus dedos se abrieron y lo dejaron caer al suelo con estrépito.


  Fue como si aplicaran al criminal una corriente eléctrica de gran potencia. Entre sus alucinantes volteretas, Roy Anderson había presionado una y otra vez el gatillo de su revólver. Con desesperada decisión.


  Y Herman West vio saltar hacia su pecho un prolongado rayo que se adentró en su interior en una dolorosa quemadura, encendiéndole un horrible brasero en las entrañas.


  En un desesperado intento por contener la vida que huía de él a borbotones, apretó ambas manos contra su pecho. Un líquido carmesí empezó al instante a resbalar entre sus dedos en tanto el mayor estupor quedaba reflejado en su mirada.


  Intentó prorrumpir en un exabrupto y una bocanada de sangre taponó su garganta extendiéndose sobre el pecho en riada incontenible.


  Por un segundo todavía se balanceó sobre sus ya inseguras piernas oscilando hacia atrás, trastabillando. Ocultó la cabeza entre los hombros...


  Por último las rodillas se le doblaron bajo el peso invisible y fenomenal de la muerte. Se abalanzó hacia adelante bramando bestialmente, arañando el aire con sus dedos crispados, tintos en su propia sangre.


  Rodó sobre sí mismo, desmadejado, como un fardo. Ya no vio el suelo ni notó la dureza del choque contra las piedras. Estaba muerto.


  Elsie MacKinley llenos de terror los ojos, había seguido todo el proceso de la relampagueante lucha sintiendo que el corazón se le subía a la boca, que una angustia seca le invadía.


  Cubierto el rostro de mortal palidez, desorbitada la mirada, reparó en que también Roy había encajado el plomo que aquel forajido le destinaba. Y como una loca corrió hacia él.


  Aparecía retorcido en el suelo, inmóvil; en una quietud escalofriante que puso en sus venas ramalazos de espanto.


  Con manos trémulas le volvió de cara al cielo. Apenas si podía distinguir su pálido semblante a través del paño de lágrimas que cubrían sus pupilas. Intentó arrancárselas, de un manotazo. Desesperadamente.


  —¡Roy! ¡Roy! ¡Amor mío! —clamaba al propio tiempo sintiendo que el frío de la muerte le calaba el alma—. ¡Vive para mí! ¡Te necesito!


  Con temblorosa ansiedad desabrochó los botones de su camisa que ya la sangre empezaba a empapar por distintos lugares a la vez.


  Se sintió desfallecer al descubrir su tórax enrojecido. Junto a la clavícula izquierda la carne se abría en dramática rosa rezumando sangre. Y bajo la tetilla derecha. Pero aquí la bala le había cogido de refilón.


  Un vahído intenso la asistió entonces. Creyó que iba a desmayarse. Pero aún consiguió extraer las fuerzas necesarias para darle un poco la vuelta buscando el orificio de salida.


  Afortunadamente lo había; casi debajo de la axila. Lo peor sin embargo, era la hemorragia...


  Había advertido que el muchacho respiraba afanosamente e intuido que aún podría salvarse si conseguía que le atendieran a tiempo.


  Pero, ¿quien, Dios Santo? ¿Quién podría ocuparse de ese menester? Ella no disponía de nada con qué curarle. Y pedir ayuda a los bandidos...


  Se irguió de súbito resplandecientes las pupilas con un fulgor de esperanza. Tremante de ansiedad se aproximó a las rocas. Despellejándose los dedos, cortándose en las afiladas aristas, trepó sobre la más alta.


  En pie sobre ella se quitó el sombrero que agitó sobre su cabeza repetidamente tratando de llamar la atención de la tropa que ya avanzaba decidida hacia aquél desguarnecido sector del campamento.


  Sin sospechar que pudieran disparar sobre ella y herirla, confundiéndola con alguno de los forajidos que estaban combatiendo.


  Al propio tiempo gritaba con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Aquí! ¡Vengan por aquí! ¡El hombre que les mandó llamar se encuentra herido! ¡Tienen que salvarlo! ¡Ningún forajido les ofrecerá resistencia por este lado! ¡El mismo se encargó de facilitarles el camino acabando con todos ellos!


  Sus dorados cabellos flotaban al viento como un airón gentil y delicado, brillantes bajo el beso del sol mañanero.


  Fue tal vez lo que impidió que la fuerza de batidores la tomaran por blanco de sus disparos. ¡Una mujer en la guarida de los bandidos. ¡Y parecía pedir auxilio...!


  El teniente de Rurales que mandaba el destacamento dio orden de avanzar a toda marcha.


  Su manifiesta superioridad, su disciplina, se iba imponiendo a los restos de la diezmada partida que veía derrumbarse su resistencia por momentos. Hasta que se dieron cuenta de que todo estaba perdido.


  Como ratas de un barco que se hunde, los pocos que todavía quedaban con vida trataron de buscar su salvación en una problemática huida, aprovechando las asperezas del terreno.


  Pero el cerco en que se hallaban cogidos no resultaba fácil de romper. Uno tras otro fueron cayendo bajo el fuego implacable que las fuerzas de la Ley les dirigía, persiguiéndoles en un intento por acabar con aquella terrible plaga.


  Epílogo


  


  AL abrir Roy Anderson los ojos, una extraña sensación de pesadez le acometió. Y a continuación unos destellos castaños, intensamente luminosos, impresionaron su retina.


  Volvió a cerrarlos deslumbrado al tiempo que una voz cuyo timbre le hizo estremecer de alegría pronunciaba su hombre quedamente:


  —¡Roy...! ¡Roy...!


  A través de los entornados párpados, la verdad acabó de abrirse paso hasta su nebuloso cerebro. Por la inmovilidad forzada en que se veía y la opresión que sentía en el pecho, comprendió que estaba herido y que le habían vendado a conciencia. Pero, ¿cuándo le hirieron? ¿Y dónde?


  Unos labios de seda al rozar los suyos barrieron de golpe todas sus preocupaciones. Nuevamente su nombre brotó como un suspiro muy cerca de él.


  —¡Roy...! ¡Roy...!


  El eco de esta conocida voz empezó a martillear en su mente de manera imperativa. Abrió los ojos de nuevo fijándolos con emoción en aquella cabecita inclinada en ansiosa preocupación sobre él.


  Intentó incorporarse. Pero su impulsivo afán se vio frenado por la mano de ella al posarse en su frente al tiempo que las oscuras pupilas, con brillo de lágrimas, clavaban en las suyas una mirada llena de ternura.


  —¡Elsie...! ¡Dios Santo, eres tú...! —murmuró estremeciéndose de gozo.


  —¡Roy...! ¡Oh, Roy...! ¡Amor mío...!


  Uniéronse sus labios de nuevo en una caricia tierna, apasionada.


  Se separaron cuando oyeron que alguien llamaba a la puerta con los nudillos. Y al instante, un hombre de uniforme apareció en la estancia.


  Roy Anderson se le quedó mirando anhelante, más blanco que la cera su ya pálido semblante. Luego desvió la mirada hacia la mujer. Murmuró pesaroso:


  —Lo nuestro era una locura, Elsie... Estaba condenado al fracaso de antemano. Por eso yo no quería... No debemos...


  —¿Qué clase de disparates está usted diciendo, Anderson? —inquirió el hombre avanzando lentamente hacia la cama—. La señorita MacKinley no merece que la repudie después de lo que acaba de hacer por usted.


  Un desconcierto evidente se marcó al punto en las saltonas pupilas del joven. Miró a uno y a otro con ansiedad, sin comprender nada de cuanto le estaba diciendo.


  —Fue gracias a su concurso que el médico que acompañaba al destacamento de nuestras fuerzas —prosiguió el capitán de Rurales—, pudo asistirle de manera inmediata en el mismo lugar en que cayera herido. Le hizo una cura de urgencia y en seguida se le trasladó aquí, a El Paso, con nuestros propios heridos.


  Un vivo estremecimiento recorrió todos los miembros del muchacho. Su extrema palidez pareció acentuarse aún más. Musitó:


  —Es... estoy... detenido... ¿verdad? Me juzgarán...


  Elsie MacKinley volvió a mirarle con toda la fuerza de su arrolladora pasión. Intensamente.


  —¡Al contrario, querido! —exultó tomándole una mano entre las suyas—. ¡Estás libre! ¡Completamente libre! Se ha reconocido tu inocencia...


  —No ha precisado rehabilitación por cuanto no llegó a faltar a la Ley —exclamó en tono grave el capitán de Rurales— Gracias a usted hemos conseguido limpiar de forajidos toda esta zona que nunca logramos llegar a dominar por completo. Aniquilamos las dos bandas más importantes merced a los informes que nos envió. Y salvó a la señorita MacKinley de...


  —¡Pero yo maté a un hombre, capitán! Chuck Caterham, el capataz de los Bradworthy me acusó a voz en grito de haberlo asesinado por la espalda. Por eso huí...


  Una amplia sonrisa se abrió en la ancha faz del oficial.


  —Se precipitó de una manera lamentable, Anderson. Aunque, a fin de cuentas, le estamos agradecidos por ello. De no haberlo hecho, las partidas de Jack Fish y de ese condenado Herman West aún seguirían teniéndonos en jaque con su secuela de crímenes y espantosas fechorías.


  —¿Que me precipité, dice...? —murmuró perplejo Roy Anderson.


  —Sí. Apenas dos horas más tarde de su fuga, su nombre había quedado nuevamente limpio de toda mancha. Se le buscó en vano...


  —¡No es posible! Me acusaban de asesino, me perseguían a tiros...


  —Chuck Caterham rectificó en los últimos momentos de su existencia. Quería descargar su conciencia antes de largarse para el otro barrio.


  —¿¡Que el capataz de los Bradworthy ha muerto...!?


  —Al regresar al baile, uno de sus amigos le retó llamándole embustero y cobarde. Todos en el pueblo sabían que usted no podía haber cometido tan horrendo crimen como le imputaba. La indignación hizo que de entre el grupo de sus amigos surgiera una voz en su defensa...


  —En el duelo que sostuvieron en mitad de la plaza. Chuck Caterham resultó herido de muerte. ¡Y confesó toda la verdad delante de muchos testigos!


  Se advertía una satisfacción inmensa en el acento radiante de la muchacha al completar la información del capitán.


  —¡Dios! ¡Parece increíble todo cuanto me están diciendo! —exclamó todavía confuso Roy Anderson.


  —Increíble y maravilloso —prosiguió Elsie con calor, mirando de una manera intensa al hombre que amaba. Porque me permitió encontrarte, Roy. Y ya no me separaré nunca más de ti.


  —Yo también opino que debería llevárselo una temporada a su rancho, señorita MacKinley —la apoyó el oficial, con una sonrisa de comprensión—. La pureza de aires que allí se respira, podría hacerle mucho bien. Se encontraría como nuevo en muy poco tiempo.


  Se volvió de espaldas, encaminándose con paso mesurado hacia la puerta.


  —Voy a advertir a su madre y a su hermana que ha recobrado el conocimiento, Anderson —le comunicaba al propio tiempo— Entretanto, pueden ustedes besarse. Al fin y al cabo es el justo premio que merece por su heroica actuación y los peligros en que se ha visto envuelto, ¿no cree?


  Ninguno de los dos enamorados pudo responderle adecuadamente. Porque era precisamente lo que estaban haciendo en aquel momento, olvidados por completo de su presencia allí.


  F I N
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